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INTRODUCCION 



El proceso laboral, desde el punto de vista 
tecnológico, se efectúa exactamente como 
antes, sólo que ahora como proceso laboral 
subordinado al capital. 
CARLOS MARX 
~ 
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La constante Innovación tecnológica que vive el sistema capitalista hace necesario 

colocar en Ja palestra da lu discusiones al tema que trató Marx por primara vez acerca 

de la tecnología y su inftuencla en el proceso da enajenación del trabajador. Gracias a 

que las bases originales de la discusión fueron establecidas por el fundador del 

materialismo histórico, hoy contamos con más elementos para comprender el fenómeno: 

un auge tecnológico qua Mane alcanzó a vlalumbrar, por lo cual su1 Ideas al respecto 

siguen siendo vlgentea; un proceao de enajenación Individual y colectiva cada vez más 

agudo, como consecuencia del crecimiento demográfico y del combate cotidiano por la 

obtenclón y Ja conservación del empleo, así como una mayor comprensión del 

fenómeno, gracias a las aportaciones hechaa por la teorfll del psicoanálisis y por 

Importantes economistas que se han dedicado a estudiar el proceso tecno16gico, hasta 

llegar al concepto de sublunclón real, fundamento primordial de la crftlca marxista y eje 

sobre el que desean .. la teorla del delarrollo de las fuerua proeluctlvas, como crítica 

total del capllallamo. 

En primer lugar, este traba;o 1141 propone anallzar loe eecrltoa marxistas sobre el 

tema de la tecnologla, tratando de Mgulr ti plan orlginlll de Mane rlllpecto a au Intención 

de r98llz.ar una hiatofta Clitlc:a de la tecnología, y al, Miar en la pa9lbllldad de ubicar 101 

argumenta. mandl1a V9llldol en la Slccl6n Cu«rta de ~; así como en sus 

~.,,.. llObl9 .. tima. 

S. ~ plMlnar una nocl6n mál ~de tecnoklgla para relacionarla con el 

ploblema de la lndullrlalWIClón, que M obMNa en el CIPil8lllmO cont1mpor6neo. 
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En esta parte de la lnvestlgacl6n abOrdo el tema de la subsunc16n real del trabajo 

al capital, para ubicar la taorla del desarrollo en Marx y asf darle vigencia teórica al 

argumento. 

En un Intento por ldentlftcar las consecuencias pr6Cllcas qua para el proletariado 

tienen, tanto el desarrollo tecnol6glco como las modificaciones cualitativas que éste 

provoca en el proceso de trabajo, se presenta nuestro punto de vista sobre los problemas 

da procfuctMdad que vive actualmente la Industria mexicana. Es uf como se llega al 

tema de la desreallzac16n del trabajador industrial, recurriendo al proletariado mexicano 

como escenario pare ejempllftcar el asunto. 

Conalderando la dlfk:un.d de dicha ubicación, pretendo Identificar las 

caracterfstlcaa y fen6menoa de la actitud que la clase obrera Industrial "'* adoptando 

anta el cambio tecnol6glco que vive nueatro pala. Dicho sea de paso, "ta expec:tatlva 

cobra relevancia ante la lnmlMnte ftnna de un Trahldo de Ubre Comercio con los 

Estados Unldoa y canadi, pelMe en loe que la tacnolog(a, la lnduatrla y la mano de obra 

desempetlar6n un papel fu~ psa obtM* ventajas en lu relaciones 

comercialM. 

Eat8 trabajo COllllttuye un Intento de realizar una crftlca a la ttlcnOlogla del 

capitmlllllO delde - bUM l96rlcll tundarnenWlel. 

Ea Importante cMetacar qw M lntanlari Mllllir 11 hilo argumental que Marx utlllz6 

en todoe - eecrttoe aobr9 11 tema. prlncipllmerM con la Idea de darte coherencia a 

"" trabajo. SI bien • ~...,.. menc:lorw que loe elementos de crftlca aquf 
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plasmados, fueron extraldos de los cursos de Economía Polftlca y Seminario de El Capital 

bajo la dirección de Andrés Barreda Marln. 

Le primera base teórica de este trabajo se encuentra en la Sección Cuarta del 

tomo 1 de filmi1lll y en los textos sobre Tecnología de Marx, Le segunda base teórica 

consiste en retomar los Manuscritos Económicos Filosóficos del 44 (trabajo enajenado) y 
las consideraciones da Jorge Veraza en su libro sobre "Marx y la Técnica desde la 

Parspectjva de la Yldaº; en la tercera parte, me centro en la critica qua Schnelder hace 

del psicoanálisis en su texto tttulado Neurosis y lucha de clases -prlnclpalmente en su 

capitulo sobre ºPatología Industrial"· 

Estas tesis pretenden ubicar los fenómenos referidos en el contexto de la 

economía nacional, centrandose en la Idea da analizar y comparar la experiencia actual 

del proceso da automatización que se observa en las Industrias de punta de nuestro país, 

ante Ja expectativa de Integración al Tratado de Ubre Comercio con las dos potencias 

vecina del Norte, en cuyo marco la tecnología -por un lado· y la tuerza de trabajo ·por 

··""" ··otra' desempellarin un papel preponderante en el proceso de Intercambio, una de cuyas 

consecuencias principales será la modlftcaci6n sustancial de los procesos productivos de 

nuestro pals. 

La puerta del desarrollo capitalista que se abre ante M6xlco, Implica la Integración 

e Intercambio, utmllación de tecnologías y tuerza de trabajo con otros países, pero las 

conaecuenclM r ..... de ato aún no se vislumbran. 

Eato9 aon, en resumen, los prtncipeles móviles e Intereses qua orientan esta 

Investigación. 



l.S 

CAPITUL01 

CONCEPTO DE TECNOLOGIA EN MARX 
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Individuos que producen en sociedad, o 
sea la producción de los Individuos 
socialmente determinada: este es 
naturalmente el punto de partida. 
CARLOS MARX 
(Introducción a la crítica de la economía 
122!Jllg¡, 1857) 
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El término 'tecnología' suele ser Identificado frecuentemente con la técnica, en 

general: por ejemplo, cuando se habla de la 'técnica moderna' o de la 'tecnología 

moderna', de modo Indistinto. Análogamente, cabe aflrmarse tal sinonimia en niveles de 

generalidad más reducida: por ejemplo, al referirse a Ja 'tecnología naviera', la 

'tecnología de la construcción', etcétera. Incluso en algunos diccionarios llega a definirse 

el término tecnología da manera muy amplia, recogiendo tanto los 'procedimientos 

técnicos' como la 'ciencia de los procedimientos técnlcos·<1l. 

Sin embargo, tambi.n ea sumamente la referencia del término más que a 

procedimientos, a un 'conjunto de conocimientos propios de un oflclo mecánico o arte 

lndu1trial'. 

De acuerdo con Buma<2l, la tecnología a un •cuerpo de conocimientos 

dlaponlblea para el moldeamiento y ellboración de Instrumentos y artefectoa de todo 

tipo, para la extracdón o colección de materilles de todo Upo'. 

Tal definición del t6rmlno serla aplicable m'8 bien a soeledadea primitivas, en 

tanto que para la aocledad lnduatrlal la tecnología 11 concebida por el mlamo autor como 

'cuerpo de conocJmlentoa sobre a) princlpioa y delcubrlmlentoa cientfftcoa, b) procesos 

lnduatrialel prevlol y llC!ualn, recuraoa de poder y materialel, así como métodoa de 

comunlceclón y tr-.mlllón conalder~ relevant11 para le produoclón y mejora de 

blenn y llMc:icle •• 

(1) Eicl1ham y - PRINCIPIOS FUNOMIENTALES· DE. LA' SOCIOlOGIA MARXISTMJ:NINISTA. 
E-An8grllna. llllrCllana, 1971. p. 4711 
(2) Bune, T. TECHNOLOGY. En: Gauld, J. y W. I:.' KClb. 'A DICTlONARY OF THE SOCIAL SCIENCES. The lree 
-N-Yclfk,1-. 
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Así, mientras que la tec:nología de las sociedades primitivas estarla presidida por 

un proceso de ensayo y error, la sociedad Industrial la Incluiría en el marco del 

procedimiento cientffico de modo que sarla la misma ciencia aplicada a propósitos 

pr6ctlcoa o al manejo de medios. En tal santido, algunos han visto en la magia un freno a 

la "racionalidad tecnológica", no teniendo en cuanta, claro esti, la complejidad de la 

misma t6cnlca primitiva y la afinidad de su "procedimiento cientlfico" con la tec:nología 

modema. 

Es acertada la definición de Johann Beckmann (1739-1811), en el santldo de que 

"le tecnología es la ciencia que ensel\a la fabricación d• los productos matarlalaa, o bien 

el conocimiento de los oftcios."(3) Esto debe ser entendido en la 6ptlca de Marx, donde la 

t6cnica tiene una forma social, ademu da su forma natural, por ello hay que eapec:Hlcar 

loa vlklru que surgen da lu maquinu. 

O.. tOdol modos, H debe afirmar la eatracha relación de la tecnología con la 

eatructura socio-cultural: por ejemplo, una mayor difaranclacl6n aociaJ (dlvt116n del 

trebejo) comportarfa un mayor avance de la tecnologla y del cambio ltq!gf6g!co. que 

requiere para au reÁ!lzacl6n cubrir las ligulentM atapa: 1) lnvenciól'I, 2) planitlcacl6n, 3) 

Innovación, 4) imilllcl6n y dlfullón, 5) 8dlpl8ci6l1 cultural. 

La falta de llncronlac:l6n enlr9 la tecnologla (CUitura material) y la cultura no

mal8rlal ha alelo atribuida por --autoree no mand9tu ar meyor ritmo de cambio de 

'ºIOª""'ª' '8cnologla .frente a 01ro9, 8IPKf09<de la cultura. Por IU parte, cartoe Marx ha 

aar:. 101Ubraylldo: lm ~.momantauia l*l'lblo que aupana al avlnCa tecnal6glco (por 

>:;,,! · cat•-. -. l'flOGllUO l!CICIO Y 1DESAllllQUO CAPITAUSTA. 1.-..cldn dll - dll IJla. 
'~de"-y"'-119. ......... llCl.aH!dco,1812.p.'5. 
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ejemplo, la división del trabajo artesanal manufacturero, de Ja gran Industria, así como fa 

misma tasa de rendimientos decrecientes como consecuencia de Jos avances 

tecnológicos y de concentración del capital constante) en el modo de producción 

capltallsta. 

No es la tecnología la dimensión expllcatlva del cambio sino dentro de una 

estructura m6s amplla: el modo de producción. Adem6s, 'la maquinaria, como todo lo 

qua forma parta del capital constante, no crea valor, se llmlta a transferir al valor que ella 

encierra al producto que contribuya a fabricar.' Sín embargo, se ha apuntado 

ocaslonalmanta al hacho de qua al mismo Marx -en otroa ascrttoa, no en ~- vio en 

la tecnología una posible fuente de valor: 'En Ja medida an que aa desarrolla la gran 

lnduatria, la creación de verdadera riqueza dependa menos del tiempo de trabajo y da la 

cantidad de trabajo apllcado qua del poder da loa agentes qua se ponen an 

funcionamiento durante la Jornlld1. Estoa no guardan ralaclón lnmldlata alguna con al 

tiempo de trabajo qua ooató au producción sino mu bien con al estadio general da la 

cianda y con 11 prograao da la tecnología o con 11 aplicación da asta ciencia a Ja 

produc:clón.' 

Sin embargo, " conveniente reulllr que, Mgún nu11tra lnt1rprataci6n la 

arglllTlllMc:i6n del autor ., MOi llCritoa ~ dirigida a exponer al verdldero papel y la 

Importancia que delampeila la tecnología en el PfOC110 productivo, Ja cutl H praHnta 

como tr..ronn.dll y contradk:lorla en lal relacionel IOCialel, "to apuntala Ja 

argurnenr.cl6n del autor hacia IU Hlatona Clftlca da la Tecnología como HJ1tort1 Critica 

del DMarrollo de lal Fuerza Productiva. 
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En este contexto se he hablado de la revolución científico-técnica, que Implica una 

transformación universal de laa fuerzas productivas, estando guiado el proceso de 

producción por un principio superior en el que el Imperativo de la acumulación es 

sustituido por un progreso Intensivo, más que extensivo, de laa fuerzas productivas: 'A la 

Inversa de la época d• la lndustrlallzaclón, en que el crecimiento general dependía, en 

primer lugar, da la cantidad da capital \de capital y da trabajo'), mientras que el 

desarrollo del hombre se encontraba alejado de la economía como fenómeno m6a o 

menos Indiferente, hoy, gracias al progreso de la ciencia y de la técnica y a los cambios 

de cuallllcaelón y organización que Implica, el crecimiento de la fuerzas humanas 

aparece como un factor cada wz mu Importante del progreso de la clvlllzación'(4). 

Ciertamente, la t9Cn040gía eat6 muy entrelazada con el funcionamiento de la 

aoc:iec*I: por ejemplo, en calidad de '1119ru o upec:tol da lll conductll social que 

car9CtariUn a todoa loe órdlnel lnltltuclonalal' (polftlco, económico, militar, f.,,,lllllr, 

retlglolo), liando una de etlu lll tecnología, .. decir, al uao de roa lnatrumento1 y 

mtoquln• ul como lll hebllldad y 8XJ)erlencla para su manejo. 

Eaa lmpllead6n ha lldo eapedalmente aubrlyacla por H. Marcu .. , para quien las 

nuevu formU de ,...ión, lllnto en 11 IOdtllllmo como an et capltallamo, serian 

atrfbuiblel a la 811NC1Ura !9CI I046glca(SI. 

Paracldo 6ntalll de lo tecnológico en lll dellnlci6n de la IOdedad del 'nuevo 

eaUldo lndualrlal' y la mlema allnnac:i6f1 de COIWgel lela entre .. IOClallarno y .. 

capltalilmo, aunque lln .. renuncia de rep!9ll6n de ,.. forma tecnológlcu, .. 

(4) Alchla, - IA CMU1ACION EN lA ENCllUaJADA. A'f'#'. Madrid. 1974. p.115 
(S) .,_ - R HOMlllE UNIDIMENSIONAi.. Selx- llarcllot\a, 1981. 

•. 
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abanderada por el economista estadounidense Galbraith(6), al señalar que ·una de las 

conclusiones que se siguen de este análisis es que hay una amplia convergencia entre 

los sistemas industriales. Lo que determina la forma ~e la sociedad económica es el 

conjunto de los imperativos de la tecnología y de la organización, no las Imágenes 

ideológicas. 

Es decir, el carácter social del instrumento de trabajo (la maquinaria) y su proceso 

de desarrollo (la tecnologfa), no consisten solamente en la formulación de su relación 

externa con los trabajadores, sino también y sobre todo en la especifica actuación del 

objeto técnico en el carácter social del trabajo. 

1.1 Concepto marxista de tecnologfa 

Para llegar a un concepto marxista de~ es preciso partir del concepto "'" 

cooperación, de cuyo desarrollo y aplicación se deriva la creciente necesidad de sustituir 

el esfuerzo humano por el de las máquinas. 

Oe acuerdo con Marx, "la cooperación fundada en la división del trabajo asume su 

flgura clásica en la manufactura', la cual, 'en cuento forma característica del proceso 

capitalista de producción, predomina durante el Dtrlodo manufactyrero propiamente 

dicho, el cual dura, en lineas muy generales, desde mediados del siglo XVI hasta el último 

tercio del xv111·(7). 

(6) Galbral!h, J. K. EL NUEVO ESTADO INDUSTRIAL Ariel. Barcelona. 1969. 
(7) Mane, Kar1. EL CAPITAL Tomo 1, Volúmen 2. Libro Primeco. (El Proceso d• Producción dol Capl!al). 
Docunougunda Edición. Siglo)()(¡ Edl!or11, S.A. Mlixico, 1965. p. 409 



La manufactura surge de dos maneras: La primera de ellas consiste en reunir en 

un taller, bajo el mando de un capitalista, a trabajadores pertenecientes a oficios 

artesanales diversos e independientes, por cuyas manos tiene que pasar un producto 

hasta su terminación definitiva. Un ejemplo de este proceso es la manufactura de 

coches, que originalmente resulta de Ja combinación de diversos oficios artesanales • · 

independientes entre sí. 

La segunda manera en que surge Ja manufactura consiste en que varios artesanos 

que dominan todo el proceso de fabricación de un producto, generen, cada uno, 

productos completos; es decir, que cubran cada uno todo el proceso. 

La primera manera mencionada es más avanzada que la segunda, que nos 

remonta al momento artesanal, mientras que la primera nos acerca a la era industrial. 

lCuál es la idea esencial que está detrás del proceso de manufactura? Sin duda, 

Ja necesidad de no emplear más tiempo que el socialmente necesario para la fabricación 

de un producto, con el fin de ganar terreno en la competencia mercantil. 

Así, en al caso de un reloj, cada vez fue mAs difícil encontrar a un anesano que 

pudiera hacerlo completo, pues esto aa tornaba lncosteable. En cambio, surgieron 

talleres especializados en la fabricación de cuerdas, resanes, manecillas, etcétera. 

Luego entonces, el periodo manufacturero •no tarda en proclamar como ~ · 

consciente la reducción del tiempo de trabajo necesario para la producción de 

mercancías•(8). Lo que antes era mal visto y llegó a considerarse como la lmperlecclón • 

del obrare ·Su Incapacidad para dominar todo el proceso de producción de un 

(8) lbi<Mm, p. •23. 
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determinado artículo-, con al tiempo pasa a convertirse en su elemento de perfección: ha 

llegado la era da los obreros parciales; es decir, de los que dominan sólo una pequeña 

parte de cada proceso. 

Paralelamente, "la desvalorización relativa de la fuerza de trabajo a causa de la 

supresión o mengua de los costos da aprendizaje, Implica directamente una mayor 

valorización del capital, pues todo lo qua reduce el tiempo necesario para la reproducción 

de la fuerza da trabajo expande Jos dominios del plustrabajo•(9). 

La maquina sintetiza la forma soclal·natural del Instrumento social da trabajo, la 

maquina contiene la potencia social "cooperación y la potencia analítica "división del 

trabajo", de ahí que toda la tecnología sea analítica. En la ciencia se despliega la 

posibilidad da socializar y universalizar a la naturaleza, toda asta potc,ncia la contiene la 

maquina, solamente que su expresión en al Capitalismo es la da producir subsunclón 

real del trabajo bajo el capital. 

Así, la competencia pasa a convertirse en la razón esencial del modo capitalista 

da producción. En nombre de ella se emprenden Innovaciones, tanto en las formas de 

organización productivas, como en las t6cnlcas de producción. Por tanto, según Marx, 

"la manufactura no ea mu que un m6todP aspeclal de producir plusvalor relativo o da 

aumentar a expenlU de 101 obreros la autovalorlzaclón del capital, o sea lo que se 

denomina riqueza soclar(tO). 

(9) lbidem, p. •27. 
( 1 O) lbidem, p. ""'4. 
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Expuesto lo anterior, puede señalarse que, para Marx, la tecnología es el conjunto 

de Instrumentos -generalmente maquinaria, tanto herramienta como automática-, que 

'pone al descubierto el comportamiento activo del hombre con respecto a la naturaleza, 

el proceso de producción inmediato de su existencia, y con esto, asimismo, sus 

relaciones sociales de vida y las representaciones Intelectuales que surgen de ellas·l11 ). 

La tecnología es la base de la competencia y la productividad capitalistas, pero a la vez 

que es producto de necesidades derivadas de tales competencia y productividad, es 

producto de representaciones Intelectuales, pero también da lugar a ellas, sobre todo en 

la mente de los obreros que son los responsables de operarlas y que, tarde o temprano, 

se tornan en subordinados de ellas. 

La tecnologia es posible y necesaria porque el punto de partida de todo análisis 

de la realidad es 'Individuos que producen en sociedad, o sea la producción de los 

individuos socialmente determinade•(l2), Ca ahi que, positivamente hablando, la 

tecnología es también la potenciallzaclón y e><tenslón al Infinito del conjunto de 

capacidades humanas en constante desarrollo. 

Este radical sentido vital es al qua nuya al Interior del concepto marxista de 

tecnologia, donde ésta debe afirmarse para la vida, la Tecnologia funciona como la base 

para· Impulsar al desarrollo de las Fuerzas Productivas, fuerza productiva que 

desencadena la posibilidad en el hombre de liberarse respecto de su historia (ó 

prehistoria) de su escasez y restricción respecto de la Naturaleza. 

(11) lbodom, p. 453. 
(12) Marx, Karl INTRODUCCION A LA CRITICA DE !.A ECONOMIA POUTICA. (1Bii7). 
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1.2 El proyecto marxista de historia critica de la tecnología 

El proyecto marxista de una historia critica de la tecnología se encuentra 

contenido en una compilación realizada en años recientes, en la que el autor hace un 

análisis histórico sumamente amplio y detallado de los factores que tienen que ver con el 

cap~al y la tecnología(13). 

Para poder entender la base del concepto marxista de tecnologfa debemos 

primeramente Identificar dos puntos de vista muy claros en el autor. Desde un sentido 

positivo, la tecnología es la expresión del desarrollo de las fuerzas productivas (DFP), en 

tanto conjunto de conocimientos cientfflcos, adelantos que el hombre ha conseguido y 

gracias a los cuales logra ir perfeccionando paulatinamente su dominio sobre la 

naturaleza. 

Esto es, se logra un mejor aprovechamiento de la riqueza material con la que se 

cuenta, asf como se puede tener mayor fuerza para contrarrestar los imprevistos que la 

naturaleza nos presenta. 

Por otro lado, tenemos el carácter especfflco que el modo oe producción le asigna 

a la tecnologfa implementada y, por tanto, creada en el sistema capitalista, históricamente 

dirigida a la valorlzacl6n del valor. Es esta la tesis fundamental (la tecnología como 

elemento al servicio del capital) que Intentaremos demostrar a lo largo de nuestra 

exposición. 

(13) Man<, karl. EL CAPITAL Op. cit., p. '53. 
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La técnica no es más que las habilidades adquiridas por el hombre a lo largo de 

su historia, unida a las experiencias productivas y de convivencia social durante miles de 

anos. Es la dialéctica de la constitución simultanea donde los hombres a la vez que se 

socializan se relacionan con la naturaleza. 

Engels abundó en torno a esta problemática en su texto "el papel del trabajo en la 

transformación del mono en hombre', donde la técnica fundamenta la liberación de la 

mano y con ello la poslbllldad de centrar en la ciencia (la cabeza) el desarrollo de la 

humanidad. 

Recuperemos las anotaciones hechas por Marx en 1844, en La Ideología 

il§lruml: 'El hombre se dtterencla de los animales a partir del momento en que empieza 

a producir sus medios de vida, paso éste que se halla condicionado por su organización 

corporal. Al producir sus medios de vida, el hombre produce Indirectamente su vida 

materia1•(14l. 

Es clara la importancia que Marx está atribuyendo a la organización humana 

como punto de partida para poder desarrollar las capacidades ffslcas e Intelectuales. La 

relación entre el cu11ipo humano y el desarrollo de la organización social está 

determinado por su exprealón en la producción material, de ahl que la interacción 

hombre-natur11lez11, en tanto mediadora de la relación hombre·hombre, sirva de base 

para sustentar nueatra tesis. 

(14) Marx, Kan y Engolo, Friodorich. LA IDEOLOGIA ALEMANA. Segunda Edición. Edicion11 do Cultura 
Popular, S.A. M6xlco, 1974. p. 19. 
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Marx basa su pensamiento critico en al DFP, en la producción como el 

fundamento da la sociedad. La t6cnica es su expresión práctlca; l.cuál as al motor qua 

mueva al desarrollo tecnológico en el capitalismo? Para responder a tal cuestión, primero 

retomemos la argumentación que Marx plantea en los Manuscritos económicos 

~de 184<1. Cito: "El trabajador se empobrece más cuanto más riqueza produce, 

cuanto més poderosa y extensa se hace su producción. El trabajador se convierte en 

una mercancla tanto mu barata cuanto mu mercanclas crea·(15). Se están Jugando en 

estos argumentos fundamentos crftlcos que el autor desarrollarla años después. 

En principio se esti delineando el car6cter especifico de la producción capitalista, 

donde la tecnología no " un elemento enfocadO a facilitar el dominio de le naturaleza, 

con la Intención de Incrementar la produocl6n o de mejorar la reproducción social; sin 

embargo, se .... dando de manera contradictoria una superación humana a costa de 

gran ucriflclo por parte de loa ualariados. 

Marx ftti Identificando claramente el car6ctllt' "no neutral" de la ciencia y la 

tecnología. El obvio que se encuentra al servicio de los hombrea, pero sólo de algunos; 

l.cuilea? El equí donde retomamos nuestra aftrmaci6n de que la tecnología esti 11 

seMclo de la valcrizllci6n del valor, no de laa aatllfacciones humana, mucho menos del 

mejcKarnlentO de fu 0011CllC1011ea de vida. El, por oondlcl6n hlat6rtca, elemento 

determlnant9 para el deaarTollo del capllallamo; de ahí au caric:ter claalata y repr .. ivo. 

ConfOrme ae avanza en el dominio tKitloo del mundo mclrial, el holT!bre, en 

_tanto trabljadar, tiente cada vez má privaciones y deflclenclaa en la riqueza matarla! qua 

(15) Mine, K.i. ESCl'llTOS DE JUVENTUD. Olno F-Tomo l. "Trobljo E,,.,_. Fondo de 
Cu1ura E-1111'. p. !117 
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produce o a la que tiene acceso. Sin embargo, la capacidad del conjunto social aumenta 

considerablemente con la tecnologla, pero el trabajador en sus capacidades Individuales 

es cada vez más torpe e Inepto, situación de la que nos ocuparemos posteriormente. 

Sin embargo, en el Tomo 1, Libro Primero, Capttulo XIII de ,a ~. Marx 

propone una historia critica da Ja tecnologla, con la cual, en su opinión, se demostrarla 

•en quj ascua medida cualquier Invento del siglo XVIII se debe a un solo Individuo• y que 

"hesta el presanta no exista asta obrs•(16). 

Para 1ubrayar la Importancia da elaborar una historia como la qua propone, Marx 

razona recordando qua 'Oarwin ha despenado el lnter6a por la historia da la tacnologla 

natural, eato "· por la fofmaclón de loa 6rganoa vegetales y anlmala1 como lnatrumanto1 

de producción para la vida da planta y anlm .... ', y acto saguldo sa pregunta: •¿No 

~ la mltma atendón la hlltoria concerniente a la lormlld6n de loa órganos 

prod~ del hombte en 1a·aodedad, a la baa materia! de toda organización particular 

da la aoc:ledlld?. ¿y ... hlttorta no saña mucho mú licll de exponer, ya qua, corno dice 

Vico, la hlltorla da la humanidad " dhrencla da la hletona natural en qua la primara la 

hamoe hecho noeolro9 y la Olni no?" lndulo 'toda hlatorla da lu rellglon" qua sa 

abe1ralga da ... bala matarlal -* ac:rftlca. Ea, en l'Mlldad, mucho mu licll hallar por el 

an61111a al núcleo tarranal da laa ~ ~ da la rwllglón qua, a la Jnveru, 

p8ltlando da i. COlldlcioli. ,..._ de vida lmperantae en Cada jpoca, daNnollar la 

lormaa dMnlzadaa ~a - coudlclonaa. Elt8 últlrno" el único rM!Odo 

matartalllW, y por conalgulanla cllnlllco:ntl.m\4111aa'del matariallarno abetrlClo da IU 

ci«ICIU natur .... , un malarilllMlo que·"-- omlao del matarlalilmo hlltórico, " 

(111) V- .._ 1Wt. CAPITAL Y Tl!CNOt.OGIAd••- 1-. (t•Mllll3). E- T.,. Nova. 
-.lllllO. 
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ponen de manifiesto en las representaciones abstractas e ideológicas de sus corifeos tan 

pronto como se aventuran fuera de los límites de su especialidad•(17l. 

La Historia Crítica de la Tecnología necesariamente tiene que auxiliarse con el 

estudio del desarrollo que ha tenido el hombre como ente productivo, desde que pudo 

separar los dedos pulgar e índice y se irguió, hasta que pudo fabricar una máquina que 

hiciera el trabajo por él. Es en esta liberación del trabajo que esbozo Vico, es donde 

podemos encontrar la fuente del proyecto marxista de Historia Critica de la Tecnología. 

Jorge Veraza centra en su estudio sobre la Historia Crotica de la Tecnología en 

Marx, los pormenores de to que significa como Fuerza Productiva, su valoración actual, el 

concepto de la nperanza comunttaria, de la construcción armónica de facultades y las 

capacidades humanas. En su excelente -además de esperanzador texto- Veraza nos 

conduce a fluir con la significación vital de las Fuerzas Productivas, a r· overnos de la 

contradicción burguesa de, propuesta de desarrollo tecnológico al margen de nuestra 

subjetividad. (18) 

1.3 Tecnología y gran Industria (Sección Cuarta de~ 

En el Capítulo XIII de la Sacclón Cuarta de ~. Marx se encarga de señalar el 

an61isls de la maquinaria desde la óptica de la subsunción real, esto significa la 

(17) MllX, Karl. EL CAPITAL Op. cil., p.~-
(18) Para profundizar en 1• diecu1ión el texto de Jorge Veraza, •carios Mant y la Técnica, dnde la perspectiva 
de 11 vida', (tn CRITICAS DE LA ECONOMIA POUTICA. Edición Lminoamoncana. Num. 22/23. Ediciones El 
Caballito, S.A. M•xico, 196'). constituye la labor mU ardua y acabada sobre el problema de las Fuerzas 
Productiva. 
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dominación objetiva del capital sobre las fuerzas productivas. Empezaremos 

describiendo la estructura y desarrollo de la maquina en el proceso Industrial. 

Toda maquinaria desarrollada se compone de tres partes esencialmente 

diferentes: el mecanismo motor, el mecanismo de transmisión y, finalmente, la méquina

herramlenta o maquina de trabajo. 

El mecanismo motor, como su nombre lo indica, opera como fuerza Impulsora de 

todo el mecanismo. Genera su propia fuerza motriz, como es el caso de la máquina de 

vapor, la máquina calórica, la electromagnética, etcétera, o recibe el Impulso de una 

fuerza natural (del viento, del agua, de la electricidad, etcétera). 

El mecanismo de transmisión está compuesto de volantes, ejes motores, ruedas 

dentadas, turbinas, vástagos, cables, correas, piñones y engranajes de los tipos más 

diversos, regula el movimiento, altera su forme cuando es necesario -convirtiéndolo, por 

ejemplo, de perpendicular en circular-, lo distribuye y lo transfiere a la máquina

herramienta. Identifiquemos los tres momentos del proceso de Industrialización. 

1.3.1 La máquina herramienta 

Con la Tecnologla el hombre rebasa los llmttes de su mano, el limite sobra al 

control da la naturaleza. El primer ciclo de la revolución inc~strlal se da en referencia a la 

mano a su sustHuclón, esto es la máquina herramienta. 
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Llegamos así al punto en el que debemos hablar de la máquina-herramienta. Las 

primeras dos partes del mecanismo descritas en el apartado anterior e><isten únicamente 

para transmitir a la máquina-herramienta el movimiento por medio del cual ésta se 

apodera del objeto de trabajo y lo modifica con arreglo a un fin. De esta parte de la 

maquinaria, de la máquina-herramienta, es de donde arranca la revolución Industrial en el 

siglo XVIII, y sólo por esta máquina ha sido posible que el capitalismo alcance su actual 

grado de desarrollo. 

La máquina-herramienta es un mecanismo que, una vez que se le transmite el 

movimiento correspondiente, ejecuta son sus herramientas las mismas operaciones que 

antes efectuaba el obrero con herramientas análogas. 'Nada cambia en Ja esencia de la 

cosa el que la fuerza motriz proceda del hombre o, a su vez, de una máqulna•(t 9). 

Obvio es señalar que la máquina-herramienta llene la poslbllldad de realizar en 

mucho menor tiempo el trabajo que antes era ejecutado por numerosos artesanos, con Jo 

cual el capttallata está en mejores condiciones de competir con otros, en términos de 

productividad y precio de las mercanclas. 

Pero sin lugar a dudas Jo que sobresale mencionar en este apartado es la refte><lón 

en torno a la liberación del trabajo manual respecto del trabajo intelectual, ya que lo que 

esta de fondo en el argumento en la unidad radical entre teoría y práctica. La liberación 

del hombre raapecto de su desgaste humano, aquí se fundan las bases para una 

organización aoclal comunttarla. 

(19) Marx, Kar!. EL CAPITAL Op. di., p.p.~. 
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1.3.2 La máquina automática 

Cuando varias máquinas·herramlenta están coordinadas entre sí por una sola que 

las mueve y las controla, nos encontramos ante una máquina autómata o máquina 

automática, la cual consiste en una red o sistema. 

Se trata de un sistema de maquinaria, un gran autómata que recibe el impulso 

motor de una máquina central. "Tan pronto como la máquina de trabajo ejecuta sin el 

concurso humano todos los movimientos necesarios para la elaboración de la materia 

prima y tan sólo requiere cierta asistencia utterior, tenemos un sistema automático de 

maquinaria, sistema que es susceptible, sin embargo, de desarrollo constante en los 

detalles. Así, por ejemplo, el aparato que detiene automáticamente la hiladora mecánica 

apenas se rompe una sola hebra y el self-actlng-stop (freno automático), que interrumpe 

el funcionamiento del telar perfeccionado de vapor no bien el hilo de la trama se escapa 

de la canilla de la lanzadera ... ·(20) son ejemplos típicos de máquinas automáticas. 

A partir del surgimiento de la máquina automática se Inicia el proceso de 

tecnologización abierta, del qua hoy somos testigos, y en cuyo desarrollo, apenas surge 

una máquina, ésta se vuelve obsoleta, pues pronto aparece otra que la supera. Esta 

superación se da en términos de los dos factores que he mencionado a lo largo de este 

capítulo: competencia y productividad, dos vocablos que, hoy más que nunca, rigen la 

o,:· amlca interna del sistema capttallsta. 

(20) Moore, Wolbtor E. y Ben Hoaelitz. INDISTRIALITATION ANO SOCIETY. UNSECO. París, 1963. 
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Marx comenta en los manuscritos de París que cuando el hombre utiliza un 

instrumento de trabajo esti limitado por su cuerpo mismo, él mismo es un límite analítico. 

Pero cuando el hombre analiza a la naturaleza con la naturaleza misma entonces ya no 

encuentra límites. 

Uagada la maquinización a su punto culminante (cuando aparece la mllquina 

automática), ese proceso tiene determinados efectos sobre el obrero. Entre tales efectos 

sobresalen: una mayor aproplacl6n del patrón sobre el producto del trabajo del obrero: 

prolongac16n de la jomeda laboral para que, a la par que lu miquinas multiplican el 

trabajo que entes realizaba la fuerza humana, hoy .. ta produzca, por si misma, aún más: 

lntenslficacl6n del trabajo; enljenacl6n y daflos mentales, a los que me referlr4t en otra 

parte dal praeente trabajo, y lucl1a entre el oblero y la máquina, que en los primeros 

tiempot .. manlfluta en la destrucdón de m6qulna, a quien• el naciente proletario ve 

como entes lntruso1, destinado• a delplazarlo y a quitarte el pan de la boca. 

1.3.3 La gran lndu1trta 

Conaecuancla de la epariclón de la era maquinilla, que 1uatttuy• a las de la 

cooperacl6n lllnple y la manufactura. .. el IUrgimlento de la lndualria, cuya exprt116n 

mu ooncnta • la fAbrlca. Quid et rugo tMnc:ial que dl1tlngue a la tibrlca de la 

manutectura, • el hecho de que rnlenlrea;en. la manufectura el obrero M aarvfa de la 

mequlna-herTlmlenta -a - muy rudimentaria- que emplaaba para el dutmpe!lo de 

au trabajo, "' la f6bnc:a la m6qulna M alNt cMI ~; Hit pua a .. r un ~dice, un 
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empleado de la m6qulna, como puede recordarlo quien, sin haber Ingresado a una 

16brtca y observado la cadena de producción, haya visto la película "Tiempos modemo1", 

de Chaplin, donde se aprecia que al lndlvtduo no le batan ni su tiempo ni sus energía 

para servir a la máquina. 

Esa escana haca evidente el proceso de abandono, enajenación y 

desplazamiento mental que sufre el obrero desde qua aparece la m6qulna. 

A este proceso, qua H expr ... en la 1ubsuncl6n rnl, ma refllrtr6 a partir del 

capitulo slgulante, donda h8blar6 del valor qua el obrero agrega a lu morcancfu al 

aportar su Intervención en el proceso productlvo. 

Slntetfcemoe el proceao en Mte l)M<M: 

';l• 

1. Ss da la 1ustltuclón di ta mano por ta maquina herramllntL 

2. La llMllClpación di la mano llgnltlca la llTl8l1Cip8cl6n de tas fuentas de energla 

(motor) y los mecsnlsmoa di tranamlllón. 

3. La 8Ulom8tlz.o6n di MtM fulnMS condUC9 a una aoclecl6n de maquina, .. 10 u la 

cooperacl6n '/ .. dlvlll6rl dll trllbljo que conn.van por arlde .. lilt8INI de maquinas. 

4. El ""*"8 di ~ u1Qe un an6lllll ~ de la nñlraleza. la c:iencl8 

concede un nuwo objllo, el tallar mac6nlco. 
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5. El taller mecánico entra en contradicción con su base artesanal y manufacturera, exige 

maquinas de gran tamaño con materiales más difíciles de dominar, así surge el sistema 

de talleres. 

6. La guerra contra la manufactura reforzada por las condiciones generales de las fuerzas 

productivas implican un desarrollo en los medios de comunicación y de transporte. 

7. Esto hace posible al gran autómata, la maquina automática (maquina que produce 

maquinas) que solo lograr aparecer con la Gran Industria, un sistema de autoproducción 

industrial. 

En todo caso, a manera de conclusión del presente capitulo, conviene tener 

presente el aspecto esencial de la relación entre el obrero y la máquina: en cuanto 

máquina, el medio de trabajo se convierte de Inmediato en competidor del propio obrero, 

y además, el obrero pasa a ser un ente superfluo. Esto tiene efectos graves e 

l~rreverslbles en su mentalidad. 

Tal fenómeno se agudiza en nuestros días, conforme las máquinas nepsitan aún 

menos que en tiempos previos, de la Intervención del hombre. Asimismo, se agudiza por 

el gran crecimiento demográfico y la consecuente urbanización que caracteriza a 

nue1trosdía. 

Antes de concluir conviene referlrse a cierto Impacto social de la Industrialización, 

una vez que se ha hablado del estrictamente económico entendléndpse a este como 

proceso productivo. 
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La sociología marxista ha estudiado con amplitud el problema de las 

consecuencias sociales de la industrialización como parte de un proceso mucho mayor al 

que los capitalistas acostumbran denominar "modernización". 

Moore distingue entre las "condiciones· de la lndustrlallzaclón y los 

"concomitantes y consecuencias• del mismo proceso. Entre las condiciones Moore 

destaca el cambio del sistema de valores, las modificaciones en el sistema normativo y 

en las Instituciones como la propiedad y el trabajo, que debe tener mayor movilidad, un 

sistema comercializado de cambio y una estabilidad politlca amplia. Con carácter más 

general, Moore se refiere también •a la Institución de la racionalldad'(21), Entre las 

causas destaca también este autor la aproximación al modelo de organización 

administrativa burocrática, cambios en la motivación de los Individuos (orientados al 

logro) y en la participación. 

Entre los concomitantes y consecuencias Feldman y Moore(22) se refieren por un 

lado a las consecuencias de la Industrialización en la administración económica, en la 

estructura ocupacional, en la reinversión de utilidades. En los aspectos demográficos la 

Industrialización da lugar a la situación de 'transición demográfica' caracterizada porque 

los attoa Indices de mortalidad, típicos de zonas subdesarrolladas, bajaron ante los 

índices de natalidad, que son tamblt!n altos. Esta condición lleva a un crecimiento 

"transitorio' rápido. En cuanto a le estructura social, la Industrialización, según estos 

autores norteamericanos, produce desorganización familiar, aumento de la movilidad, 

(21) Ftldman , A.S. y W. E. Moa<e. 'INOUSTRIAUTATION ANO INDUSTRIAUSM'. Tranaoaions el tht Filth 
Wo~d Congrt11 o( Soc:oology. Paria, 196<. 
(22) ld1m. 

il 
'í 
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urbanización, cultura de masas y otros muchos fenómenos que sería prolijo mencionar 

aquí, pero entre ellos destaca la neurosis colectiva, tema que si está relacionado con el 

objeto de este trabajo. 

En general, los sociólogos de la modernización entienden que se pasa de una 

sociedad de "modelo estático" a una sociedad Industrial, convergente, caracterizada por 

la constante dinámica. 

Torcuato DI Tena(23) ha crttlcado ceneramente los estudios sobre los factores 

sociales del desarrollo económico. Todos ellos, dice este autor, padecen el mismo 

defecto: "Establecen una serie de correlaciones, concomitantes sociales del crecimiento, 

efectos sociales de la lndustrlallzaclón, et~tera, que son de una obviedad enternecedora. 

Se trata de grandes tendencias que pocos podrían disputar como efectos a largo plazo. 

Pero el sentimiento que se tiene al leer esos trabajos es que sirven para poco y nada. Lo 

que dicen es en general cieno; pero no nos Ilustran sobre los verdaderos procesos de 

cambio, sobre los detalles de las relaciones entre variables. Es a esos detalles y a esos 

procesos a los que hay que llegar a penetrar, pues no son meras variaciones al azar 

sobre la tendencia general, sino que obedecen a layes propias.· 

M6s adelanta, DI Talla destaca en su análisis la necesidad de revisar los datos y 

conftgurar •una teorfa dal primer impacto del crecimiento económico sobre las 

socladadaa tradlclonala1" qua Implique una revisión da la Imagen que se tiene en general 

da ellas, previa a la moclarnlzaei6n y al desarrollo Industrial. "Efectivamente, por lo visto 

aquí -escribe DI Talla-, la sociedad tradicional debe verse como una sociedad en la que 

(23) DI TOiia, Torcuao. LA TEORI" DEL PRIMER IMP"CTO DEL CRECIMIENTO ECONOMICO. Univor1id•d dtl 
Litoral. Santa Fo, "rgonrina, 1965. 



por lo menos entre los sectores urbanos existe una pirámide de estratificación amplia con 

numerosos grupos medios. La solidez económica de esos grupos medios no siempre es 

muy fuerte y además sus actitudes difieren mucho de las típicas de los grupos medios de 

la sociedad mora1·(24). 

Sobre la base de esta 'Imagen revisada' de la sociedad tradicional se lnsert'!, 

según DI Telia, el crecimiento económico, Implicando, sobre todo, lo siguiente: 

Aumento de la magnitud de las empresas (lo que va Incrementando las 

filas del proletariado) 

Debllltamlento de la situación económica de muchos artesanos 

Integración al ámbito nacional como marco de referencia 

Incremento de Ja educación, lo que va unido a la revolución de las 

aspiraciones 

Todos estos hechos se encuentran estrechamente vinculados con las urgencias 

del capital: aumentar el pluavalor y austltuir la tecnología de acuerdo con las constante~ 

innovaciones t6cnlcaa que tianen lugar. La Historia Critica de la Tecnología es la cohesló~: 
entre el Desarrollo de la Fuerzas Productivas y la del Materialismo Histórico. El modo d~ 
Producción Capitalista debe extender por tanto su dominio del espacio puramentJ 

\ 
Í: 

(24) lbldem, p. 1!56. 



39 

productivo, al espacio procreativo, de la dominación humana como objeto de trabajo, a 

su reproducción subjetiva. En esto centramos por el momento nuestro Interés. 

Nuestra Intención es darle fundamentación teórica, así como ubicación hlstórtca, 

no sólo a los ejemplos mencionados, que se observan en el capitalismo contemporáneo, 

sino también resaltar las consecuencias Inmediatas que el proletariado expuesto a estos 

grados de automatización Industrial sufre todos los días. 
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CAPITUL02 

TECNOLOGIA CAPITAUSTA Y PROCESO DE TRABAJO 
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La producción maquinizada viene a reemplazar 
al artesanado, basada en la manufactura. Se 
produce la revolución Industrial y las fuerzas 
productivas se desarrollan de un modo colosal •.. 
DAVID ROSENBERG 
(Comentarlos a los tres tomos de El Caoltal. 
Tomol) 
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2.1 Relacionas sociales en al proceso productivo 

De acuerdo con los principios del materialismo histórico, el proceso productivo se 

da en el marco de un conjunto de relaciones sociales que caracterizan al modo de 

producción del que se trate. Así, en el caso del capitalismo, las relaciones sociales están 

caracterizadas por la existencia da dos clases: la burguesfa y el proletariado. La 

burguesía se apropia del plusvaior -al que me refiero en apartados posteriores- que 

genera la fuerza de trabajo proletaria, con ayuda de la tecnología. 

Al respecto, nos dice Mane: 'El uso de la fuerza de trabajo es el trabajo mismo. El 

comprador de la fuerza de trabajo la consume haciendo trabajar a su vendedor. Con ello 

este último llega a ser ll"1l.I [efectivamente) lo que antes sólo era ~ 

[potencialmente]: tuerza de trabajo que se pone en movimiento a sf misma, obrero. Para 

representar su trabajo en mercancfas, debe ante todo representarlo en valores de uso, en 

cosas que sirvan para la satisfacción de les necasidades de cualquier índole. El 

capitalista, pues, hace que el obrero produzca un valor de uso especial, un articulo 

determinado. La producción de valores de uso, o bienes, no modifica su naturaleza 

general por el hecho de efectuarse para el capitalista y bajo su fiscalización. De ahí que 

en un comienzo debamos investigar el proceso de trabajo prescindiendo de la forma 

social determinada que aauma.'(25) 

Acto seguido, Mane advierta que el trabajo es, en primer lugar, un proceso entre el 

hombre y la naturaleza, un proceso en que el hombre media, regula y controla su 

metabolismo con la naturaleza. El hombre se enfrenta a la materia natural misma como 

(25) Man<, Kart. EL CAPITAL El procooo de producción del c.pital. Tomo l. Volumen 1. Decimoquima edición. 
Biblioteca del Penumiento Soaalilta. Siglo XXI Editorn, S.A. M•xte0, 1985. p. 215. 
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un poder natural. Pone en movimiento las fuerzas natural!IS que pertenecen a su 

corporeidad, brazos y piernas, cabezas y manos, a fin de apoderarse de la naturaleza 

bajo una forma útil para su propia vida. Al operar por medio de ese movimiento sobre la 

naturaleza exterior a él y transformarla, transforma a la vez su propia naturaleza. 

Para que el proceso productivo sea posible en el contexto de unas determinadas 

relaciones de producción es necesario que el hombre cuente con tres elementos: la 

actividad orientada a un fin (11!2&) ·O sea, el trabajo mismo-, su objeto y sus medios. 

Aquí nos Interesa especialmente la cuestión del medio de trabajo, que tiene que 

ver con el tema de la tecnología. 

Según Marx, 'el medio de trabajo es una cosa o conjunto de cosas que el 

trabajador interpone entre él y el objeto de trabajo y que le sirve como vehículo· de su 

acción sobre dicho objeto. El trabajador se vale de las propiedades mecánicas, físicas y 

químicas de ras cosas para hacerlas operar, conforme al objetivo que se ha fijado, como 

medios de acción sobre otras cosas. El objeto del cual el trabajador se apodera 

directamente -prescindiendo de la aprehen116n da medios de subsistencia prontos ya 

para el consumo, como por ejemplo frutas, caso en que sirven como medios de trabajo 

los propios órganos corporales de aquél· no es objeto de trabajo, sino medio de 

trabajo ••. l.a tierra misma es un medio de trabajo, aunque para servir como tal en la 

agrlcuhura presuponga a su vez toda una serie de otros medios de trabajo y un desarrollo 

relativamente alto de la fuerza laboral •. :(26) 

(26) lbidem, p.217 
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La cuestión esencial aquí.as qua para Marx el capital as una forma determinada de 

relaciones sociales que adoptan los medios de producción. Estos medios de producción 

adoptan, bajo determinadas condiciones históricas la forma de capital constante. Por ello 

es que Marx los analiza como parte de cualquier proceso de trabajo en el cual se 

contraponen a la fuerza de trabajo. (27) 

En la Fabrica el trabajador estable una relación social con la máquina, en ella se 

centran todas las contradicciones tecnológicas del capitalismo, la fabrica como expresión. 

de la soclalldad es una unidad enajenada, donde la determinación de las capacid!'des 

humanas aparecen subordinadas a la máquina siendo ésta la que coordina sus 

actividades. 

2.2 El proceso de trabajo como proceso de valorización 

Aunque la relación obrero-capitalista se presenta formalmente en la circulación y 

en el mercado, sólo se eatablece y encuentra su culminación en el proceso productivo. 

SI hacemos abstracción del Incremento constante de la fuerza de trabajo sobre la 

demanda, que sitúa al comprador en una posición més ventajosa que el vendedor, en la 

circulación el obrero y el capltaliata aparecen como elementos Iguales que sólo se 

pueden ~ mediante lea relaciones mercantiles. Esta apariencia se diluye una vez 

que el obrero traapone el umbral de la fábrica. Como lo demueatra Marx, limitar el 

estudio de le relación obrero-capitalista a la esfera de la circulación conduce a falsas 

intarpretaclon11 de laa relaciones capitalistas en general. 

(27) Rounberg, David. Comemarioa a loo "" tomoo de El <:apital. Tomo l. Edlcionn Quinto Sol, S.A. M•xico 
1985. pp. :zo&.210. 
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En la era Industrial el capitalista se ve en la necesidad de utilizar cada vez mayor 

capital constante (maquinaria), pero sus productos tienen cada vez menos valor, si la 

duración de la maquina aumenta la transferencia de valor a los productos disminuye, este 

movimiento contradictorio se neutraliza en el plusvalor extraordinario, elemento que 

analizaremos después. 

Marx Identifica cinco leyes para la transferencia de valor: 

.1. La transferencia de valor de la máquina al producto depende de la superficie del 

mismo, a mayor tamaño mayor transferencia y viceversa. 

2. La cantidad de valor en UM transferencia depende de la velocidad de la máquina para 

producir productos. 

3. La proporción de valor en una transferencia depende del valor de la maquina. 

4. El elemento de valor de un producto mecánico aumenta relativamente ·el capHal 

constan!• pero disminuye absolutamente. 

s. El par6metro viable !)9ra medir el desarrollo de lu fuerzas productivas es el grado de 

su1titucl6n de trabajo humano por trabajo mecanizado. 

Marx advierte al respecto: •Al abandonar asta órbita de la circulación simple o 

cambio de la mercancia, a donde el llbrecamblata llMIQllll va a buacar las Ideas, 101 

crHerios y Jos conceptoa para enjuiciar la sociedad del capHal y del trabajo asalariado, 
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parece como 11 camblue algo la fisonomía de los personajes de nuestro drama. El 

antiguo poaeedor del dinero abre la marcha convertido en capitall1ta, y tru él viene el 

ponedor de la fuerza de trabajo, trenaformado en obrero suyo; aqu61, pisando recio y 

sonriendo dndeflo10, todo ajetreado; 6sta, Umldo y receloso, de mala gena, como quien 

ve a vendar au propia pelleja y sabe la auarte que le aguarde, que la curtan. ·(28) 

El que el proceso productivo sea un proceso de valorlzacl6n significa en t6rmlnos 

realea, que mi.ntru el trabajador enriquece el mundo de loa objetoa, el como sujeto se 

deavalortza, toda au potencia creativa H pr-nta como Incremento de productos, como 

aumento auatanclal da~. 

Por otra perte la valortucl6n Implica una contradlcci6n al reducir el desgaste 

humano en t*'1llnoa aoiutoa, paro lo Incrementa 111 t6rmlM1 l'9laUvoa (Incluido al 

palool6glco qua poaterlormente llboldaremoa), ea dadf un gran número da hombrea 

quedan llbrM del trabajo -da m-• lorzoaa y con aua oonaacuanclaa aoon6mlcat· pero 

H incramenta para loa qua continúan en el prooaao. Eata adec:uacl6n a loa nuevos ritmos 

da trlbaja (automatlzaci6n) lmpllcln plalmacl6n da valar 111 mayor nivel, a la vez de 

dalvllorizar pMlc:ularmenta • loa obj9tell. 

e deaQll'8 .. pierde oomo c:r1111r1o 1*11 producir rtqueu, ea el IP")ll9Chamlanto 

qul6n oaupe 111 lugar. EN permite ldantlllcs al -Actar liberador y radical del uao 

clanlllloo de la tlCnOlogla, la aicpreai6n mM acéada del deMtrollo da laa fulrzal 

p!OduC:llV8I. 

(28) ~ pcr.11...-u, DMI. Op. Cll., p. 211, 
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Esta valortzaci6n Implica no soto el uso del trabajador y la méqulna, sino el uso 

de la ciencia como plaamaci6n de laa fuerzas naturaleza y el cerebro humano, el 

capltallamo no reconoce el uao de eataa fuerzas productlvaa, este criterio no operara de 

ahl que au hambre de trabajo no disminuya ni un 6plce con el desarrollo de la t6cnlca, su 

hambre de plustrebajo por el contrario se Incrementa y con ello la explotacl6n de 

pluavalor (vaÍorlzaci6n del valor). 

El capital mide el dn.rollo de las fuerzas productiva a partir de la calda del 

salario, por ello la mllquln• Implica desempleo -ej6rcito lnduatrtal de r-Na·, al caer al 

salarlo la Introducción de maquinaria aa toma d .. vantajo• an su vaJortuci6n an au 

valorlzacl6n, al al aal:irto .. muy barato no hey valor qua sustituir. Esto provoca una 

lnduntallzacl6n polarizada, donde M da por un lado una Industria de Monopolio 

aJtament• tecnificada (IObrnala el dasgalta emoc:lonal y palqulco) y en 1a1 dama 

lndUltriU aubdaunolladaa a>eplotacl6n brutal de trabljldorn ( donde Impera el 

dalgasta fltlco). 

La ~ Real M da en el tiempo y en el aapacio da n!m*a dllcontlnua. El 

daUrrollo da 1a1 tuarzaa productlvll queda a axpanw da 1aa ~ldadaa del capital. 

La fUndamantacl6n r8dlcal daba antoncaa baNr'la en una taortzaci6n c:rftlca de la 

fanna qua adquler9 la tecnologla y el ~ da trabajo en cuanto toman una 

a1Q1 ilftcacl6n capllallata. El uao da - 1ecnOlogla y loa patron. da conducta qua 

aupongan, ....,.. dal9lmlnlldoa uc:lullvwnenta por laa nacaldadal da acumulacl6n y 

raproduccl6n del capital. 
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2.2.1 El trabajo enajenado 

En el contexto de la producción capitalista todo el proceso de trabajo adopta la 

forma de un proceso que sa realiza mediante las diversas partes del capital, del cual el 

obrero es una más, lo mismo que el resto de los factores de la producción. Esto no es 

solamente un aspecto formal, pues en realidad se expresa en el hecho de que la 

vigilancia y la dirección de todo el proceso de trabajo pasa a manos del capitalista o de 

sus representantes. Esto es el trabajo enajenado. 

Por su parte, el obrero no es ya solamente un simple ejecutor sino que se 

convierte en un objeto, el cual el capitalista trata de utilizar como a los demás objetos de 

la manera más productiva e Intensiva; en este sentido, cada Interrupción en el trabajo o 

una utilización no útil de las fuerzas de trabajo representa un gasto Inútil del capital 

encerrado en la propia fuerza da trabajo. El hecho de que en la producción capitalista el 

proceso da trebejo tome la forma de un proceso que se lleva a cabo entre dnerentes 

componentes del capital se revela también en el hecho de que los productos del trabajo 

enajenado del obrero representan desde el mismo comienzo, una propiedad del 

capitalista. 

Se traúl puramente de trabajo enajenado. Esto desmiente a los economistas 

libar.,.., qui.- llflrman que el salario representa la parte del obrero en el producto 

creado, con lo cual el obrero y el capltaliata estarían dividiendo el producto entre sí; una 

parte Irle 111 obrero bajo la forma de salarlo y otra al capitalista en forma de ganancia. 
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Entonces, como el obrero recibe su salarlo antes de que se concrete la venta de la 

mercancía, los liberales y economistas burgueses llegan a la conclusión de que el 

capitalista acredita al obrero al pagarle por anticipado su parte. En realidad, al venderle 

su propia fuerza de trabajo, el obrero enajena al capitalista su valor de uso, el cual es 

realizado, como cualquier otro valor de uso, en el consumo. Desde el principio el 

producto del trabajo, es decir, el producto de este consumo, como es subrayado por 

Marx, es por entero una propiedad del capltallata. Ciertamente, el obrero reproduce el 

valor de su fuerza de trabajo en una parte del producto del trabajo, pero esto sólo 

slgniflca que de la parte del producto vendida al ca¡;iltallsta se reintegra a lo que le pagó al 

obrero por su tuerza de trabajo, del mismo modo que de las otras partes del producto 

reintegra el resto de los gastos da producción. 

El QUlli del trabajo enajenado radica en que, como lo advierte Marx, "cuanto más 

vaya al trabajador aproplindose por medio de su trabajo el mundo a>derlor, la naturaleza 

sensible, m6a lr6 sustrayénde1e loa medio• de vida en el doble sentido de que, de una 

parte el mundo exterior aenaible deja de ser cada vez m61 un objeto perteneciente a su 

trabajo, un medio de vida para éste, de otra parta va dejando de ser también en mayor 

medida medio de vida en aentldo directo, medio para la 1ub1l1tencia ffslca del trabajador. 

"A1í, puea, en 81te doble aentido ae convierta el trabajador en vasallo de su objeto.(29)• 

La enajenación ea también un producto, los hombres la crean, son productores da 

su propia anajenación y reaponsabtea da ella. Cuando producen mercancías lo haca con 

conciencia o sin ella, pero la determinaci6n as implícita; la enajenación en tanto acciona 

de manera proceaull, abarca a la IOciedad de1de la produccl6n hasta el consumo, los 

(29) Man<, Kart. ESCRITOS OE JUVENTUD. ObtM F-. Tomo l. Trollalo En.¡.n.do. Fondo de 
Cultura Económica. Múleo, 1987. p. ~7. 
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hombrea producen enajenación, la distribuyen y después se la tragan para reprOclucirse. 

En los manuscritos del 44, Marx apropóstto del trabajo enafenado plasma la esencia de fa 

teoría del valor, como ente Independiente que se autonomlza y se valoriza, al 

manifestarse como fuerza social -1-dll, como poder del capttal. 

¿cómo se forma el valor en el proceso de producción? 

En el Capttulo 1 del Tomo 1 de ~ el valor es analizado detalladamente 

desda al punto da vista de su circulación como trabajo materializado que se expresa en 

un valor da cambio. En el Capitulo V Marx 111181va al eatudlo de ese tema desde otro 

ángulo, con el propósito de desC\.lbrir la esencia de la producción de plusvalía. 

Por si mltmO y fuera de la rel8Cional capltallataa, el nuevo valor -de le mercancía 

produelda·, al Igual qua el valor viejo .ef da los medios utillzldoa para producirla·, sólo 

repr...ma valol', porque en" M 8xpNl8 al hacho da qua lu marcanclu no eatán 

dntlnadu al autooonaumo, alno a la '*111. Sin embargo, desda el punto de vista de la 

ralaclón entre al obrero y al capltallata, al nuevo valor creado es, ante todo, el valor da la 

fuerza da trabajo. Aaf, C9da hora de trabajo del obrero reproduce, en primer lugar, una 

determinad• parte dél valor da la fuerza de lrlbejo. 

Por tMto, 11 al~ da c:reeclón da un n~ valor se limitara a la reproducción 

del v.ior de la tuerza da lrabajo, no habña lugar a la pluaVllla. En •• cao el dinero, a 

peear da que una parte da 61 ea Ir-forma en fUaQa da trabajo, no ·poc:1r1a oonvertlrse en 

capital. 
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Así, la simple compra y el consumo de la fuerza de trabajo son lnsuflclantes para 

que el dinero se convierta en capital. Para que éste surja es necesario no sólo crear un 

nuevo valor, sino un valor mayor que el original. Tras esta explicación, Marx considera 

dadas las condiciones para la comprensión del fenómeno de la plusvalía. 

La fuente de la plusvalía y su secreto radican en qua el proceso de producción da 

un nuevo valor se prolonga por más tiempo que el Invertido en la reproducción del valor 

de la fuerza de trabajo. De eata manera, se dMde en reproducción de la fuerza de trabajo 

y producción de plusvalía, cuya fuente ea el conaumo de la fuerza de trablljo mis allá del 

límite de tiempo en que se reproduce su valor. 

El hombre se retracta da su capacidad creadora da su po1lbllldad de 

reproducción, el movimiento no solo conalata en perder al objeto, en que ae la enajene, 

sino principalmente en que produce objatoe BN,jer¡adoa y enajanantN, produce con ello 

au aer (conaumo), al movimiento ea circulai.. pier.de .i objeto, quedando condicionada au 

objetlvlzaclón pierde por tanto a au -.~ •. 

El problema de la enajenación ea un tema oantral en todo el dlacurao Marxista, 

sirve da hilo conductor para ubicar la taorfa da la reproduccl6n. A lo largo del texto de El 

Cepltal la anoontrarnoe da "**ª argumentativa en varloe capltuloa, en al capitulo 1 en 

et fetichismo da la rnarcancla, en al capftulo 4 en i. tr--.ncla da valor, en al capitulo 

5 en loa vllora en movimiento, en al cmpftulo 13 en la axpffc:acl6n da la fabrica, y 

finalmente en et capftulo 23 &Obra i.1ayea ganarlllaa. 



52 

Con el trabajo enajenado el capital termina poniendo a los hombres frente a las 

m6qulnas, su enajenación tiene tres momentos: El sujeto produce al objeto, el objeto se 

emancipa del sujeto, y por último el objeto se convierte el sujeto (produC1or) y el sujeto en 

objeto (produC1o). 

La finalidad de este apartado ea la de presentar como en el proceso de trabajo la 

m6qulna adquiere 'vtda propia', la lntenci6n " la de analizar el lmpaC1o que esto tJene en 

101 trabajadore1. La 119lcosl1 IOClal resultado de esto adquiere aquí su lundamentacl6n, y 

ea Importante m1ncionlllo para la argumentacl6n dal cmpftulo 3, donde abordaremos 

eata problem6tlca en lu lnctuatriu altamente d1aarrolladu., un lndMduo unilateral en 

sus capactdlldes (producción capllallatll) y multllaterel en aua necesidades (consumo 

El que la m6qulna vuelva cada vez mú Inepto al trabajador conlleva tambl6n 

contradlctoMmenta la poalbllldiid de auperar la dlvltl6n del trabajo (manual e Intelectual), 

a lncluao pueda terminar con 61, lo que uta en dltcual6n aa al curto de eat1 proceso y de 

- conaacuenclaa. El trabljo aa vuelva una aclMdad uc:rlllclal, cuando el trabajo 

lntarioriza a la naturaleza pero 6eta en tanto producida aa le Impone al trabajo, entonces 

re9Ulla qU. el trabljo ea axt8rlor y en letO radica tu principal enajenadón, en que el 

trabljadar llana que oMclarla de qlMn .. 111 momento de tr.aiajar, y pua tolament• al 

mundo coalllclldo de la ~. que a la vez • praaanta en contrapoalclón a la 

libeltact, 111 manlllatmr tu ,_¡cjad en obj9lol ~ de llgnlflcadón capltalista • 

ccnumo da ~ ..,...,.._. aa pr.enta la all9mallva da aacrtllcalt1 (trabajo 

lllljenado) pardar tu
0 

llbarted, por dejar tu proceaullld.ct aubordlnada al capital. 
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2.2.2 El plusvalor relativo 

Bolívar Echeverrla llama "milagro• al plusvalor, pues gracias a él es posible la 

sustentación del modo de producción capitalista. Dice este autor: "La característica o 

determinación específica de la esfera de la clrculaci6n mercantil capllallsta es la presencia 

en ella de un conjunto pecull111 de relacionea de lntercmnbio en tomo al cual se organiza 

la dln6mlca del mundo de las mercanclu en su totalidad. Se trata del conjunto de 

relaciones de Intercambio entre lu mercanclas fuerza de trabajo y la marcancla capital. 

SI la necesidad de estas relacione• resulta evidente desde la perspectiva de la mercancla 

fuerza de trabajo ·pues sin la forma dinero de la mercancla capital no podría cumplir el 

Itinerario de su mellll'norfoala-, mu evidente aún resulta desde la perspectiva de la 

mercancla capital. Esta n-.lta encontrar en el mercado una mercancla tan 'milagrosa', 

qua el aólo cmnblanie por alta durante un tiempo le 1lgniflque el engroumlento de au 

valor; sólo ul podr6 cumplir au Itinerario especial que le lleva ele.- dinero a ser dinero 

Incrementado. Lo earlellrfallco de la estwa de la clrculaci6n merQlllll capltall1ta se 

concentra ul en el hedlo de que - 'obje!O mllagro9o' mate .. 1a men:anc:la tuerza ele 

trabejo- y pua a formar Pll1e de la mercanc:la capital, ~ en una mercancla 

cuyo valor Incluye -'8menta un pluavalor. El valor de la mercancla capltal, gracia 

a la ra4Klón de ""9rcllrnblo de Mii con la mercanc:la tuerza ele trabajo, pua, de t_, 

una magnitud V, a** una rTl8Qllllud V-lnc:rament.io. 

'l.Cómo se opera 11 'milagro' ele la generación de eate lilllll de vale!? e.o. qué 

~a lucede .. Conaumo de la fuerza de trabajo, esta explolaclón y apropiación del 
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trabajo ajeno? De diferentes maneras, y cada una de ellas da lugar a un tipo diferente de 

plusvalor:l30) 

Desde Marx se ha distinguido la plusvalía absoluta de la relativa. La primera se 

refiere al valor adicional que se obtiene por la mera prolongación de la jornada de trabajo, 

mientras que la segunda tiene relación con los mecanismos y órdenes a los que recurre 

el capitalista para Incrementar la productividad. 

El Incremento de la productMdad puede Incluso consistir en una disminución de 

la jornada laboral y coexistir con una mayor explotación del trabajador, dado que la parte 

no pagada del trabajo aumentaría, con lo cual se elevaría la tasa de explotación o de 

plusvalía, es decir, la razón entre plusvalía y trabajo o capital variable. 

La presencia, dentro de la jornada total, de un tiempo de plustrabajo o trabajo 

excedente explica la existencia del plusvalor, como ya se dijo en páginas anteriores. Tal 

presencia, por su parte, puede tener dos causas diferentes, claramente Identificables. 

Puede originarse en una ampliación de la jornada total más allá de los límttes de la 

jornada neceaarla; en la Implantación de una nueva jornada total, mayor que una anterior, 

cuya magnitud coincidía con la jornada necesaria. La jornada excedente lo sería, en este 

caso, por 9dlc:ión retpecto de una jornada total precedente. Paro el tiempo de 

pluatrabajo puede originarse tambl6n en una reducción da la jornada necesaria por abajo 

de los límHea de la jornada total precedente. En este caso la jornada excedente lo sería 

por resta respecto da una jornada necesaria precedente. 

(30) E~o, Bolivor. El Dilcuroo Crftico de Mane. Serie El Hombro y 1u Tiempo. Edicionn Ero, S.A. M6xico, 
1986. pp. 1()1).101. 
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El desarrollo da las fuerzas productivas no solo Implica explotación de plusvalor 

relativo, economía de las materias primas, Incrementos en la tasa de ganancia, mayor 

control de la población obrera, etc· sino también Incluye un contenido político, la máquina 

permite terminar con las agrupaciones obreras tendientes a protestar por las condiciones 

de trabajo, pero a la vez permite que los trabajadores tomen conciencia del problema que 

Implican los medios de producción -maquinaria y tecnología capttallsta·, solamente de 

esta manera se toma conciencia de la enajenación, de los resultados que Infunde la 

competencia • de capitalistas por el mercado y de obreros por el empleo· cuando esta 

lucha se agudiza la historia de la humanidad da grandes saltos, marcando épocas de 

guerra y crisis. 

2.2.3 El plusvalor extraordinario 

Una vez que el capitalista ha contratado la fuerza de trabajo del obrero y se ha 

comprometido a pagarla un datamnlnado salarlo, al primero se dispone a aprovechar al 

máximo todas las oportunidades existentes para hacer que al proceso de trabajo dure 

más que el tiempo necesario para producir al valor que habrá de ser representado en 

dicho salarlo. Las oportunidades de Introducir este tiempo de plustrabajo están 

datemnlnadu por la capacidad de expansión que posea la magnitud del tiempo de 

trabajo. Esta capacidad es doble: el tiempo de trabajo puada, por un lado, prolongarse 

sobre la ncala de la extenllón temporal y, por otro, condanaarse sobre la escala de la 

densidad temporal. Es decir, la prolongación puede darse de manera Intensiva 

(perfeccionando la tecnología o la organización del trabajo para que el. obrero produzca 

más) o de manera extensiva (ampliando la jornada de trabajo para que el obrero trabaje 

más tiempo). Para que el capitalista opte por desarrollar las fuerzas productivas al 
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sistema tiene que reconocerle un premio extra por su acción, a saber, el plusvaior 

extraordinario. 

La presencia productiva del trabajador ante los medios de producción puede 

durar más o puede ser más intense. De acuerdo con el proceso productivo del que se 

trate, el capttallsta optará por alguna de las dos formas de obtención del piusvalor a las 

que me he referido. El plusvaior extraordinario es la parte de plusvalor que el grupo 

capitalista debe ceder al encargado de desarrollar las fuerzas productivas, ya que con ello 

crea la mercancía llamada 'progreso', la cual permite el desarrollo total del sistema y 

debe ser recompensada. El capitalista optará por desarrollar ras fuerzas productivas 

cuando las posibilidades de acumulación así lo permitan. 

Partiendo de la Idea de que el valor real de una mercancía no es su valor 

individual, sino su valor social, Marx, hablando del plusvaior extraordinario, señala que, 

luego entonces, el valor de la mercancía 'no se mide por el tiempo de trabajo que insume 

efectivamente al proctuctor en cada caso Individual, sino por el tiempo de trabajo 

requerido socialmente para au proctucclón. Por tanto, al el capltallata que emplea el 

nuevo m6todo vende su mercancía a au valor social de 1 cheiln, la vende tres peniques 

por anclma de au valor individuar y realiza así un pluavalor extra de tres peniques:(3l) 

Paro la importancia qua el piu1valor extraordinariO juega en la producción 

capitaliata 8116 diractamema ligada al desarrollo de las fuarzas productivas, es el hambre 

ya no de pluavalOr la que mueve al sistema, sino la especlflcidad del plus extraordinario lo 

que penntta el desarrollo da la ciencia y la tecnologia. El capltal ae potencia con la 

(31) M11n<. Katl. EL CAPITAL • Tomo 1, Volum«i 2. Libro Prim«o. El PrOCNO de Producción del Capital. 
Ooeimooogundll edición. 1iglo XXI Edi!oroo, S.A. M•xico, 1911S. p. 38S. 
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modificación de su Instrumento técnico, desgasta rápidamente la máquina y conduce a la 

Innovación tecnológica. 

Sin embargo el capital media este desarrollo con las posibilidades de explotación, 

si el desarrollo de las fuerzas productivas es transhlstórlco, el capital se encargará de 

neutralizar o extender su misión histórica. 

2.3 Tecnología y subsunción real del trabajo al capital 

Ya hemos hablado de la tecnología y de su función en el proceso de trabajo. Ahora es 

necesario referirse al concepto de subsunclón, esto ea dominación, en un sentido directo. 

El proceso de trabajo se convierte en el Instrumento del proceso de valorización, 

del proceso de autovalorlzaclón del capital: de la creación de la plusvalía. El tiirmlno 

subsunclón se deriva de la frase que Marx emplea al decir que 'el proceso de trabajo se 

llll2IWnl en el capital'. <32> 

El capltall;ta es el conductor del proceso de producción, pero tambi6n el 

explotador de un trabajo ajeno. A este proceso de explotación del trabajo ajeno Marx lo 

denomina subaunclón foraJal clel trabaio en el caoltal. (33) 

Dentro d9 tal subaunclón el proceso da producción aa ha convertido en el proceso 

del capital mismo, un proceso qua sa dasenvualva con Jos factores del proceso laboral, 

(32) Motx, Karl. EL CAPITAL Ubre l. c.pllulo VI (l~ilo). DuocHdma edición , Biblioteca del Penumiento 
Sociall11&. Siglo XXI Edito<•, S.A. -ice, 191115. p. 54. 
(33) ldem. 
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en los cuales ese ha transformado el dinero del capitalista y que se efectúa, bajo la 

dirección de 6ste, con el propósito de obtener del dinero més dinero. 

Para comprender la subsunción real es necesario referirse aquí con amplitud a la 

subsunclón formal. 

Con el advenimiento del capitalismo hace su aparición la mlstlflcación inherente a 

la relación capitalista. 'La facultad que el trabajo tiene de conservar el valor se presenta 

como facultad de autoconservación del capital; la facultad del trabajo de general valor, 

como facultad de autovalorlzaclón del capital, y en conjunto, y por definición, el trabajo 

objetivado aparece como si utlllzara al trabajo vivo:!34) 

Pese a todo, tras ese cambio •no se he efectuado a priori una mudanza especial 

en la forma y manera real del proceso de trabajo, del proceso real de producción. Por el 

contrario, estA en la naturaleza del cuo que la subsunción del proceso labOral en el 

capital se opere sobre la base de un proceso laboral preexistente, anterior a esta 

subaunclón suya en el capital y configurado sobre la base de diversos procesos de 

producción anteriores y de otras condiciones de produccíón; el capital se subsume en 

determln9do proceso !abofa! exl1tente, como por ej9mplo el trabajo artesanal o el tipo de 
\ 

agrlcultura correspondiente a la pequefla economía campealna autónoma. SI en estos 
• 

~de trlbtjo~ln que han quedado bajo la dirección del capital se operan 

modlflcaclonell, laa misma· a6lo pueden ser consecuencla1 paulatinas de la previa 

sublunclón da determlnadoa procesos laborales, tradicionales, en el capital. Que el 

trabajo se haga m• Intenso o que se prolongue la duración del proceso laboral; que el 

(34)1a.tn. 
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trabajo se vuelva más continuo y, bajo la mirada Interesada del capitalista, más ordenado, 

etc., no altera en sí y para sí el carácter del proceso real de trabajo, del modo real de 

trabajo. Surge en esto, pues, un gran contraste en el modo de producción 

específicamente capitalista (trabajo en gran escala, etc.), que, como hemos Indicado, se 

desarrolla en el curso de la producción capitalista y revoluciona no sólo las relaciones 

entre los diversos agentes de la producción, sino simultáneamente Ja índole de ese 

trabajo y la modalidad real del proceso laboral en su conjunto. Es por oposición a esta 

última (a una modalidad laboral desarrollada ya antes de que surgiera la relación 

capitalista), que a la subsunclón del procaso la~ral en el capital, hasta aquí considerada, 

la denominamos sybsync!ón formal del Ulbalo en el cap!lal."(35) 

Sobre e11a base puede razonarse, como lo hace Marx, de la siguiente manera: 

'Del mismo modo que se puede considerar la producción de la plusvalía absoluta como 

expresión material de la subsunción formal del trabajo en el capital, la producción de la 

plusvalía relativa p~daaa estimar c:omo Ja da la subsunclón real del trabajo en el 

capital. ·(36) 

En otras palabras, la subsunción real del trabajo en e! capital se desarrolla en 

todas aquellas formas qua producen plusv•lí• rel•tJv•, a dneranci• de la pluivalía 

absoluta. Ea decir, la aubaunción real e116 directamente vinculada c:on la búsqueda de la 

productlvidad, y un• da laa formas típicas en las qua el capltallata busca Incrementar asta 

última, la tlCllOlogía, as decir, daaarrollo de las fuerzas productlvea. 

(35) lbldem, pp. 55-SS. 
(311) lbidem, p. 60. 
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Como lo advierte Marx, con la subauncl6n real del trabejo en el capital se efectúa 

una revolucl6n total, que prosigue de manera continua, en el propio modo de produccl6n, 

en la productividad del trabajo y en la relacl6n entre el capitallata y el obrero. 

"En la subauncl6n real del trabajo en el capital hacen su aparicl6n en el proceso 

de trabajo todos loa cambios que el capitalista considera necesarios. Se desarrollan las 

luerzu productivas sociales del trebejo y merced al trabajo en gran escala, se llega a la 

apllcacl6n de la ciencia y la maquinaria e la producción Inmediata. Por una parta el modo 

capitalista de producd6n, que ahora se estructura como ·un modo de produccl6n sul 

g•nerta, origina una forma modltlcada de la produccl6n material. Por otra parte, esa 

modlflcacl6n de la forma material constituye la bua para el desarrollo de la relac16n 

capitalista, cuya forma adeeueda correaponde, en consecuencia, a determinado grado de 

dnarrollo alcanzado por Iu fulrzal productiva del trabajo", (37) 16U1 tecnología. 

S9gún Marx la produccl6n por la produoci6n, C) la producd6n como ftn en si 

misma, 'ya entra en eac.na por cierto con la aublunclón formal del trabajo en el capital, 

no bien el fin Inmediato de la produccl6n llega a -· en general, producir una plusvalía lo 

mM grande y lo m6a abund.mt poalble, no bien el valor de cambio del producto llega a 

.., el ftn declllYo. Con todo, ..ia tencMncla Inmanente de la relacl6n capitallata no se 

realiza de "**ª adlCullda .y no aa convtarta en una condlcl6n necaarla, Incluso desde 

el *1glllo lilclllll6gloo- .....ia tanto no aa haya c:llurrOllado el modo de producci6n 

~ caQitalllfa y con 61 la aubluncl6n real del ttabajo en el capital. ·(38) 

(37) ·~.p. 13. 
(31) ll>idlm, p. 75. 



61 

Lo que nos lntereaa resallar es que si bl11n el desarrollo de las tuerzas productivas 

Implican desarrollo tec::nol6glco, la subsunción real del trabajo al capital Implica sacrtllco, 

se afirma su sentido polftlco con consacuenciae devastadoras para la ciue obrera; la 

Subsunción Real del Proceso de Trabajo bajo el capltal, es también subaunslón del 

proceso de Rep~oducclón, la lucha de ci- entendida como defensa de loa 

trabajadores por sus condiciones de vida queda subsumida aJ capital. Retomemos 

entonces como mandatu la argumentación de baea:• la Hlatorta Crfllca de la Tecnología 

conller• eoherenela a todos loa temu mandenoa, pero a la vez contlnuldlld radlall al 

proyecto Clentfflco crftlc:o de su autor"(39) 

Eata dlmen1lón espacial de la aublunción real produce un d ... mpleo con1tante y 

c:ldloo, el capital lldlclonal que con la tecnolOgla M logra producir no M Invierte en 

obreroa, alno en maqulnarill. El prol)lllma de la circuladón de tuerza de trab8jo, ele la 

competencia por el m«c:adO de traa.jo adquieren llgnlflcación cuando 1u npaclo de 

proceatMdtld a lk:lo abordado por el capllal, la anguttla por et dnempteo M embona 

con el delgaate ~leo ele lol trlbajadorM empleadoe· automatlzadOI·, • ahí 

donde la aubluncl6n rebaaa lol límllM del proOMo de traa.¡o y adquiere en el oonaumo 

la 8lClenaf6n de 1U domlnaci6n , IUbaunci6n de la reprocluc:ci6n Y por ende de la 

pl'OCrMllvldad hum.w'18. 

En -· la IUbeuncl6n rMI exlga como oonclldón un Incremento gradual y 

conat1nte d9 la producllvlcMld, y-. iicnmen!O l6lo • poalble con la ayuda de la 

tecnolOgla. En - punlD radica .. Wlc:ulo '"" la tecinología y la aub9unción real del 

trabajo en el capllll; •Amboe elemanloe aon lol motoree que en au conjunto lmpulun al 
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sistema capitalista a desarrollar Incesantemente las fuerzas productivas, con la única 

Intención de perfeccionar y acelerar la valorización del valor. El capitalismo se encuentra 

condenado a producir cada vez mejor tecnología y su existencia está marcada por esta 

carrera contra el tiempo. 

Pero la Subsunclón Real del Trabajo no funciona si no está coordinada con la 

Subsunclón del Consumo, para poder Introducir a la noción de proceatlvldad y consumo 

subordinados al capital, debemos resaltar la teorización que sobre el caso hace Jorge 

Veraza en el libro citado: ~arx y la Técnica .. ., ahí se puede abordar la subsunclón del 

consumo, para nuestro estudio conviene resattar su afirmación: •cada vez son más 

necesarios para la existencia normal de capital, los valores de uso nocivos, atrofiados y 

por conslgu!ente Individuos sociales anormales en cuanto tales degradados y 

desgarrados", es este punto el que nos Interesa para el capítulo siguiente, la clase de 

Individuos que la Subsunclón Real produce en el capitalismo, su vínculo con el desarrollo 

tecnológico y la posibilidad de emancipar a la Tecnología como Fuerza Productiva vital, 

en tanto emancipadora de la actividad humana enajenada. 
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CAPl'1'.\JL03 

LA TECNOLOGIA Y LA MODERNA PATOLOOIA INDUSTRIAL 



Es discutible que todos los Inventos mecánicos 
heehos hasta ahora hayan allvlado la fatiga 
cotidiana del trabajo de un ser humano. 
JOHN STUART MILL 

'Deberfa haMr dicho: de todo ser humano que 
trab9J•· Pero /a maquinaria denrro de /a 
producción Clplta//$fa de ninguna manera tiene 
como fin aliviar o r6duclr la fatiga cotidiana del 
trabajador'. 
KARLMAAX 

64 
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Como .. veri en el presente capftulo, la subauncl6n real del trabajo en el capital 

tiene un conjunto de lmpllcaeionea graves (ecol6glcaa y exJatenclalea, fund11menta1mente, 

de índole patol6glce) que no sólo repercuten en 111 Ulud mental y eaplrttual del trabajador, 

sino tambl6n en el otro ellabón de le Cldene de les releclones 1oclaJe1 d11 producción. 

Ea decir, tenlo loa proletarios como 101 burgueses son victimas de la aubauncl6n. 

Este c:epltulo se propone medilllr a 111te respecto y formular algunas 

recomendaciones y obMN9CIOnea epllceblea 11 tode llOCied11d organizada bajo el 

C9Pllell9ITIO o aubordln8de • 61. El cuo de M6xlco .. pr-nlll cede vu como un ejemplo 

de punte, ye que cuenta • pocoa alloe de au despegue lndu1tr1al, con c:erecterfalJCll por 

demu sulk:ientn pare rMllrmer la argumeni.c:ionea en este capftulo vertldes. 

MlehMI Sdlneldllr •· qulz.t. el primer teórico que, vlnc:ulMIO con un conocimiento 

eicNuallvo del mendemo, 8116 vinculado lllm~. • la vez, con un profundo conocimiento 

de la teoña ~del~· Por t.lntO, ee el primero que rNllza un esfuerzo 

Miio por enconlrlf puentea que comllertln LI 8nt1QUa polMilce entre pelcoan6llsla y 

~no l'llllOrloo y LI 80XIClnlfa polftlca. - ll1llguO entrenlMliento, en une 

colllborlcl6n ~ en Lle ooocllclon• propLle de LI IOCled8d lndul1rlel de nueetro tiempo. 

En oplnl6n de Erldl Frornm, 'Fl'9Ud no vio que LI l'Mllded • une entidad muc:ho 

m.M oompleje y l!Tlblgua que 111 lito grllCla ~ a una cat9gOr!a aoc:lel. Muc:ho 
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de lo que consideramos como reelldad son fenómenos que condiciona una aociadad 

dada."140) 

Para Schnelder 'la cuaatl6n •trlba en Nber al el p1lcoanill1l1 puede h-r una 

aportación y heata qu6 punto'. En su opinión, eólo puede h-rlo bajo dol condk:lonea: 

· 'Primero, al H IOmete a la crftk:a de la economla polltlca, para que salga a la luz la 

sac:reta dlmen11ón ldeológlca e histórica que ha penetrado allenc:foaamente en todas sus 

categorfaa; ngundo, 11 hace el Hfuerzo de dar una nUllVll lundarnertWclón materialista 

de loa fenómenot lllOd>olo9 dacftto. por 61. En Y8Z de rechazar totalmente la teorfa 

plicologlata de la enfwmedad de Freud, .. m6a conveniente 'volver a poneita IObre IUI 

pin'. SI el pelooan6ilala cl6aloo H Umltaba a tratar laa enl9rmedlldn exf9tlntn en la 

llOc:fedad, el cometido de un p.llcoan6lilla emanc:lpador, de orltlntacl6rl mattrtallata, n 

tratar 11 IQCiedld rnllml CO!DO enlrmer!rl SI el an6liala c:lálco v9'a IU objetivo 

tenip6utico en adapt# el aupuaato 'enllrmo' a una aodedad eupuMtamente 'aana', el 

objetivo tarap6utlco de un pelooan6lllil emanclpadot debe .. '-que el f8clor que M 

exterlortza en la enfennedad pan de la aubvel'll6n lncoNc:lente y la r..i.tenc:la pulva a 

la lutwenl6n poNllca conac:lente y a la realatencla polftlc:a activa oontra una IOCiedad 

'11119rma'.'(41) 

UI teroera parte de la obra má Importante del citado autor ntt dedicada a hablar 

de un oonoepto nowdoeo: loa vfnc:uloe axlltentel er1lr9 la valortzacl6n del caplt.i y la 

depauperacl6n pelqulca, donde llega a la oontUl6n de que quien .... pe/quk:amente 

enfermo non el lndlvtduo, lino la IOCledad la que lo 89t6 •tructuralmenta. 

(.a) FIOINft. Elloh. "COMCIENQA V IOCllDMI llDUITI!W.'. l!n.: V---La._ 1-Coo••IPl"•- Un!Mánw- Siglo lOCI l!-. SA ........ 18111. p. 1 
('1) ~. Mlc:hMI. NEU1108111 V LUCHA DI! QMl!I. Siglo lOO E-de E.,.-, S.A. - 11178. 
p.5 
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Por principio, Schneider considera que 'todas las teorías burguesas de la 

enfermedad padecen el mismo mal fundamental, ya se trate del psicoanálisis, de la 

medicina psicosomátlca, de la psicología de empresa, de la medicina laboral o de la 

nueva sociología-medicina, a saber: que Intencionadamente pasan por alto o describen 

de un modo eufemístico el foco patógeno primario social: las relaciones capitalistas de 

trabajo. La causa de las enfermedades psíquicas la ven en todos los posibles fenómenos 

derivados o eplfenómenos: en el 'complejo de Edlpo' (Freud), en el 'mal clima de la 

empresa' (Borneman), en el 'entorno de Ja cultura tllcnlca de la Industria' (Mltscherlich), 

en las 'tensiones sociales de roles' (Parson), etcétera: el único sitio donde no lo ven es en 

la organización capitalista del trabajo. La ocultación eufemística de la patología de la 

~;¡anlzaclón caol!alista del trabalo es tan vieja como ésta mlsma:(42) 

De ese panorama Schnelder deriva el concapto de Patología lndyS!rlal, para· 

expresar el conjunto de neurosis, Insatisfacciones (o desreallzaclonea) y frustraciones 

que se derivan de la Injusta orgenlzaclón capitalista del trabajo. Sin embargo podrlamos 

aflnmar que la tónica del discurso de Schnelder asta vlrtlandosa como extensión de las 

' 
consideraciones de Marx al texto de Trabajo Enajenado en Jos manuscritos del 44. El 

autor retoma sua anotaciones sobre su lectura de Marx, las confronta con sus 

observaciones llObre Freud y laa presanta ubicadas en la condiciones del proeaso de 

trabajo que actualmente desarrolla el capitalismo. 

Para acu"•' dicho concepto abunda en el anilials de cada una de las escuelas 

que han explicado el malestar individual sin referirse en absoluto a las relaciones de 
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trabajo capitalistas como causa esencial de dicho malestar. Este argumentación la dejará 

el autor para después de haber discutido contra la Psicología moderna. 

Por tanto, Schnelder considera que una auténtica raíz del concepto de patología 

índustrlal, es decir, de un concepto de enfermedad que tenga en cuenta como causa 

fundamental a la organización del trabajo en el capitalismo, se encuentra en los escritos 

del joven marx, donde se desarrolla la "teoría de la enajenación". En esos escritos, según 

Marx, el trabajo Impuesto a la fuerza es Idéntico a que el hombre se pierda a si mismo. El 

carácter enajenado del trabajo sa evidencia claramente en el hecho de que tan pronto 

como no existe una coacctón ffslce o de cualquier otro tipo se huye del trabajo como de 

la peste. El trabajo externo, el trabajo impuesto, el trabajo que Impone la enajenación al 

hombre, es un sacrificio con los mayores alcances Imaginables. Otro, desde luego, es el 

caso del trabajo que se autolmpone el Individuo, como parte de su disciplina espiritual y 

en cumplimiento de sus objetivos personales, de ahl que el capitalista, a quien nadie 

Impone su trabajo, goce de 61, pues ademés le permite realizarse plenamente en el 

ámbito de su sociedad. 

Para Marx la enajenación es la Inversión del ciclo, es la negación de la relación 

sujeto-objeto culminada. No Importa que loa sujetos se dearealicen, e Incluso traten de 

dejar de Hrvir a loa objetoe, porque el proceao de enajenact6n continua y ahora son los 

objltoa 101 QUI niegan a loa hombres, niegan su aubjltMdad, los conducen a olvidar (el 

recuerdo como fuerza productiva) a aer ajenos al mundo -automatización· y por tanto no 

tener conciencia de la comunidad como expresión acabada de su raalizaclón y libertad 

como seres humanos: 
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Schnaldar se remita directamente a ~. donde Marx expuso el proceso 

histórico da la "autoallanaclón del hombre•, que bien podría ser equivalente -en palabras 

da Schneidar- a su "historia clínica". "La dimensión patógena del trabajo se destaca 

históricamente a medida qua, con al pleno desenvolvimiento da la producción mercantil, 

la capacidad de trabajo se separa de sus condiciones de realización y el proceso social 

de trabajo se subordina al proceso da valorización del capital", (43) al qua me he referido 

en al Capítulo 2 de este trabajo. 

Schnalder sitúa al problema da la neurosis an una dimensión política ·lucha de 

clases· y en una dimensión sociológica -la deareallzaclón·, para ello retoma los 

argumentos da Marx para lanzarse contra la teorla Palcoanalíllca, posteriormente retoma 

en un sentido poaltlvo al Palcoan6H1l1 en 1u car6ctar propositlvo, argumentado su poder 

revolucionarlo para daamanllr lu taorlaa burgueaas de la economía política. Finalmente 

sintetiza al Paicoan6ll1l1 con al Mandamo para proponer un nueva taorla Pslcoanalítlca 

revolucionarla, libertadora y vital. 

En raauman, puaa, al concepto da patología lnduatrtal, da Sclmelder, pretende 

eatablacar un vinculo entra 18 aublunc:l6n real del trabajo en al capital (al proceso 

tacnológlcio y, en ganaral, lu relaclonaa da trabajo en al contexto capitalista), y la 

enfermedad mental, en au axpraal6n mu llplca da nauroala, teniendo en cuanta que esta 

vinculo nunca ha lldo vilto (o no aa ha querido vario) por lu corrlentaa mu acreditadu 

da la paloologla, antra .._ y da manani dallac8da, al pakioan611119 y la llamada 

"paicologlll da ...-.·. Ea da .,,_qua en eapeclal aata última aa encuentra manos 

lntareaada que cuU!ulara otra en daac:ubrir o - al mullk:lllldo vinculo, punto 

(.:!) .-. p.*· 
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que su Interés es defender a los patrones y sus Inversiones, y de ninguna manera 

reconocer en ellos cierta 'culpabilidad' por Jos problemas pslqulcos de sus asalariados. 

3.2 Proceso de trabajo, pslcoanéllsla y desreallzaclón 

En este punto es oportuno recordar lo que afirma Marx en relación con el trabajo 

enajenado y la autoallenaclón que sufre el hombre en el proceso de trabajo: 'Los medios 

de producción se transforman de Inmediato en medios para la absorción del trabajo 

ajeno. Ya no es el obrero quien emplea los medlol de producción, sino loa medios de 

producción loa que emplean al obrero. En lugar de ser consumidos por 61 como 

elamanto1 matartaln da su llCtlvlded productl\•a, aq~lol lo conauman a 61 como 

fermento da su propio proceao vital, y al proceso vital del capn.¡ consista únicamente en 

su movimiento como valor que se valoriza a al mismo.' 

Uegado este momento 18 toma forzoao •1ubaumlr realmente al sujeto 1ociaJ ya no 

sólo en tanto aujato labor.,,te, alno IObr9 todo en tanto aujeto revolucionarlo y por 

consiguiente totm. Era nac:aearta la aubaunclón real del conaumo al capital. su curso 

subtiancla al dalSITollo IOClal, pollllco, ltlalal, económico y tecnológico dascM 18e0 a la 

fecha."<44> 

En pa!Gf• da Jorge Veraza, 'al dlMlrollo alcanzado ul pcK la IUblunclón real · 

del procaeo da trabajo lnmadlllto bejo al CIPllll ha poelblllllldo la creac:lón da un aparato 

productivo aulomlllado ~ da - henlmilntU parcialaa y oontradlctortu y an 

(44) v ..... Jorge. 'Clrtal a-.x y r. T....,. d.m le P9npec:INa de r. Vida'. En: CAITICAS DE LA 
ECONOMIA POUTICA. Edic:i6n ~ic:811L num. 'la(l!J. E-11 c:elllllo, S.A. ~ 11184. P. 123. 
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posibilidad da coordinar objetivamente entre sí y de modo no contradictorio sus 

miembros desglosados empresarialmente: la escasez está rebasada técnicamente y sólo 

persiste mediante artificios técnicos objetivos basados en contradicciones sociales. 

Artificios que presentan a la Industria pesada y 'dura' como única alternativa y a la técnica 

más sofisticada, y sobre todo a la nuclear, como la supuestamente resolutiva de las 

carencias de la anterior, etc. La Ideología· del progreso apuntala así la eternlzaclón 

material de las contradicciones de un entorno tecnológico decadente ya desde 1850 • .¡4s) 

Según Veraza, en el contexto del desarrollo capitalista, perfeccionamiento 

tecnol6glco (subsuncl6n real del trabajo en el capital) as equivalente a decadencia, que 

adquiere su mayor expresión en el consumo da productos surgidos de la nueva 

tecnología, pero nocivos no solo en términos flslol6gicos, sino también psicológicos, y es 

aquí donde las reftexlones del autor adquieren relevancia para comentar nuestro trabajo. 

Tal decadencia se expresa, fundamentalmente, en la lnsatlsfaccl6n 

(dasreallzaci6n) que priva entre quienes forman parta sumisa de las relaciones sociales 

de produccl6n. 

Aquí es necesario referirse a la teor!a del psicoanálisis, con cierta amplitud, para 

comprender au oonoapto da neurosis y cómo puada ser la teoría m6s cercana a 

establaoar un vinculo con la critica da la economía polltlca, a diferencia da les demás, qua 

están partlcularmenta Interesadas an no reconocer relacl6n alguna entre la dasreallzaclón 

y las relaciones capitalista de producción. 

(.-S)ldem. 
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Hagamos un poco de historia en torno al psicoanálisis y su teoría de las neurosis. 

Slgmund Freud (1856·1939) es el fundador de la escuela psicoanalítica. En sus 

Estudios sobre la histeria (1895), en colaboración con Breuer, este psiquiatra vienés 

expone por vez primera algunas teorías relacionadas con la etiología de las neurosis, y 

concretamente sobre la histeria, que entonces era una enfermedad de moda, tratada 

sobre todo mediante el hipnotismo. 

En los estudios sobre la histeria aparece por primera vez el concepto de 

Inconsciente tomado en un sentido psicomédlco. 

Hacia 1900 aparece una obra que serla decisiva: LA Interpretación de lps sueños. 

(46) En esta obra aparece el panaexualismo freudiano (es decir, su tendencia a atribuir 

cualquier desequilibrio psíquico a problemas en el desarrollo da la libido). En esta obra 

Freud formula por vez primera toda una mecánica del Inconsciente. Así, esboza sus 

famosas leyes del desplazamiento, de la tran1ferencla, de la catarais, de la condensación, 

etc6tera. Mis adelante lograr6 demostrar que todas estas leyes se aplican a todos los 

síntomas neuróticoÍ y aun a 101 p1lc6tlcos, pero también a ciertos actos fallidos y 

omisiones, <47> así como a loa procesos creadores. 

Pese a la legión da férreo• opo11tores que va constituyéndose conforme Freud da 

forma a aus teorlaa, persista en ello. 

('6) Freud, Sigmunct. LA INTEllPRETACION DE LOS SUEfjOS. Dedmoc:ua11a Edición. El Libro de Bolaillo. 
Num. 34. 35 y 38. Alianza Editorial, S.A. Madrid 11181. (DCiombre). (T,_ Tomoe). 
(•7) Freud. Sigmunct. PSICOPATOLOGIA DE LA VIDA COTIDIANA. Ohlidoe, oquiwcaaiOnn. torpezu, 
aupom;cionM y ..,.,,... Traducci6n de Lula Lópoz de 8-oe y de Tonn. Edllonal lztaccihuatl, S.A. 
MhiOo, 1981. 
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El pslcoanéllsls es, en términos generales, un conjunto de tesis teóricas acerca del 

funcionamiento psíquico y de la etiología de las neurosis y de las psicosis. Pero también 

es una técnica terapéutica que se basa en lo que los discípulos de Freud han 

denominado "asociaciones llbres no controladas•. Esta técnica de asociaciones es la que 

hace pensar que el psicoanélisls es la teoría més cercana a establecer un vínculo con la 

crttlca de la economía política en su Interpretación de los problemas psíquicos de los 

"enfermos•, pues en el transcurso de dichas asociaciones es lnevttable que el ~paclen.te• 

se refiera a su medio y, de alguna manera, Ilustre cómo se relacionan sus "problemas• de 

desreallzaclón con el medio real que lo rodea. 

Según Freud, las neurosis "son la expresión de conflictos entre el Yo y aquellas 

tendencias sexuale~ que el Yo encuentre Incompatibles con su Integridad o con sus 

exlgenclaa éticas .. •. Eata teoría forma parte de lo. que se denomina "pslcoanállsis 

ortodoxo•, sin embargo, loa dlsclpulos y sucesores doctrinarlos de Freud -en particular 

Fromm· se han mostrado mu abiertos a aceptar que todo problema psíquico está 

necesaria y estrechamente vinculado con el medio socloeconómlco en el que se 

desenvuelva al Individuo qua lo padece. 

La 8P(lrtaclón del palcoanillsls a la historia da la cultura ha sido y sigue siendo 

enorme. Por ejemplo, todo un estilo qua dominó lea artes durante un largo periodo de 

asta 11glo, al 1yu1t1lsmo. para no cttar más que un ejemplo, se basa en los postulados 

del p1lcoanáll1ls. Pero también se ha nutrido da esta doctrina la Escuela de las 

Rallglones, de Mlrcea· Ellad6, cuyos postulados vuelven hoy por sus fueros. Desde luego, 
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en la psiquiatría y la psicología las aportaciones freudlanas significaron un giro de 180 

grados en los conceptos precedentes. 

Por lo que se refiere a las ciencias sociales, el pslcoanéllsls ha supuesto una gran 

contribución: por ejemplo, al resaltar la Importancia de lo Inconsciente -inconsciente 

Individual o colectivo· en la explicación de la estructura social y de procesos, tales como 

las neurosis, los movimientos sociales, el comportamiento colectivo, etcétera. 

lQué es la neurosis? Se la entiende en aste trabajo como todo al grupo de 

trastornos funcionales del sistema nervioso central en la medida en que comprenden o 

estén acusados por factores psíquicos. El problema, sin embargo, consiste en advertir, 

més alié de la teoría psicoanalítica, qua esos factores psíquicos no se •auto.generan• o 

surgen espontáneamente, sino que son producto de una situación material objetiva, que 

tiene que ver con laa relaclonN sociales que caractericen al medio de producción del que 

se trata. 

La neurosis pueda ser definida por los siguientes perfilas: 

Un bajo nivel de tolerancia a la frustración (qua aquí entenderemos como 

"d•raalizlCIOn") 

ManlfMllCfonae da angustia; la presión de esperar o querer algo y no verlo 

llegar o aJcanzarlo 

Alteraciones da la trayectoria existencia!, que llevan al lndMduo a buscar 

·escapas• o refugios para no afrontar una situación que le desagrada o lo 
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daña. Con frecuencia suele ocurrir que el refugio o el escape mismos 

resultan ser salidas dal\lnas 

Creo que en los tres perfiles señalados se encuentran los elementos esenciales de 

la neurosis, lo cual la hace comprensible para Jos fines de este trabajo. 

lC6mo se vinculan el proceso de trabajo, el psicoanálisis y Ja desreaflzación? 

Veámoslo anafítlcamente: 

a) El proceso de trabajo es lesivo para fa salud del trabajador 

Como lo advierte Schnelder, el efecto patógeno de Ja división capltalista del 

trabajo fo ha descrito Marx en la trensfcl6n de Ja producción artesanal a fa producción 

manufacturera: 'Cierta atrofia fntefectull.yflllicl es Inseparable, Incluso, de Ja división del 

trabajo en fa sociedad como un tOdo. Pet0 como el periodo manufacturero lleva mucho 

mb adelante esa escl1J6n social entre loa ramos del trabajo, y por otra parte, hace presa 

por vez primara -con la dlvlll6n que le ea peculiar· en les raíces vitales del Individuo, 

suministra tambl6n, por primera vez, el material y el Impulso necesarios para la patología 

Industrial. ·(48) 

En en contexto Marx Insinúa que la subordinación del obrero bajo la división 

manufac:turera del trabajo tiene por consecuencia Ja dispersión de todas sus 

dl1po1lclone1 y capacidades prOductlvas, es decir, la parclaflzacl6n aberrante de toda su 

estructura de neeealdade1 e Instintos. 

(481 Schenider, MichMI. Op. C~ .• p. 2"6. 
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Esa descomposición de la totalidad se da en todos los aspectos: se desintegra al 

Individuo, como se ha procedido con el trabajo productivo. Esto, puesto que va contra la 

naturaleza, es patológico y se muestra a través de patologías conductuales que 

constituyen las únicas respuestas que el sujeto tiene al alcance para reaccionar ante una 

realidad que lo agrede.. La patología Industrial es, en esta perspectiva, la base de la 

pslcopatolog!a cotidiana, según Schnelder.!49) 

b) De todas las teorías psicológicas conocidas, el psicoanálisis es la única que, 

en cierto modo, admite vincules e.ntre la realidad y los problemas de la psique 

Toda vez que mediante la técnica de asociación libre, el Individuo sujeto a 

tratamiento. tiene que llegar a la conclusión de que le causa de sus problemas no 

proviene esencialmente de él, sino de su medio, lo cual lo lleva a asociar tales problemas 

con su entorno de trabajo y, a final de cuentas, con las relaciones sociales de producción 

prevalaclentea, el palcoaniilsla, adecuadamente vinculado con las premisas de la critica 

de la economla politlca, especialmente a partir del concepto de subsunclón real del 

trabajo en el capitel, puede contribuir a que el lndMduo, tras entender su medio, se 

dlaponga a participar en su tran1tormación. 

e) La d1Í1raallzación ea la expresión mlls típica de las neurosis en el contexto 

capitalilta 

Las verdaderas causas da la neurosis se encuentran no dentro del Individuo, sino 

en al medio en el qua ésta ae daaenvuatve. Por tanto, las neuroals forman parte de la 

(49) lbldem, p. 248. 
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tecnología Industrial, especialmente si se entiende que la mayorle de lu frustraciones del 

sujeto de derivan de un esquema de relaciones sociales desequlllbradas, Injustas y 

enajenantes. La figura completa de la desreallzación es la muerta, solamente en 

condiciones de abandono y deavalortzación de uno mismo que Impone la dln6mica 

capltailsta, el trabajador accede a 'mortrae' todos los días bajo le tutela del capital, su ser 

entero ha sido absorbido por la enajenación y su producción, reproducción ·entiéndase 

aquí trabajo, consumo y proceac16n- la son ajeno1; él en cuanto tal pasa a ser una forma 

de capital. Aquí conviene recordar porque Marx llama al Capital trabajo muerto. 

3.3 La automatlzaclón de la Industria y la neurosis social 

En un contexto de aubeunclón real del trabajo en el capital, ea dacfr, cuando el 

capttaUamo ha llevado au obaaal6n por la productividad al punto de recurrir a loa mu 

clepuradcle avancn tacnol6glooe, la automallzacl6n de la Industria se vincula 

Mtnlellamente con la nauroala soci.i. 

La automatlzec:l6n dli lugar a ctoa fel IÓITlll IOI paraleloe, c:IMk:amente neuróticos: 

la ob9eal6n por c:ump11r loa tlempoa pr-=rtto9 an loa •16ndarw prodUC:tNoa y et tllTIOI' a 

quit al talal tlempoe aan cumplldot, aa In reduzca 1im má an aru de la productlvldld. 

La llúaquada da la productividad conllevl la crac:lante lntanalflcadón dal trabajo, 

'pero .. - farmal de la ~lad6n klt9nllva del trabljo tianan tambl«I por 
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consec:uencla la Intensificación de la explotación y empobrecimiento psiqulcos de los 

trabajadores. ·(50) 

Una de las manifestaciones tiplcas de las consecuencias negatlvas de la 

automatización es la presencia creciente de las enfermedades funcionales (lesiones 

orginlcaa o afunclonalldades), la cual corre paralela al Incremento de tas llamadas 

·enfermedades pslcosomállcas·, que no son mis que ta expresión más acabada de ta 

desreallzación, ta frustración y ta lnsatlslac:clón laborales. (51) 

Los pslc6togos burgueses se proponen detener esos lncramentos 'anrlqueclando 

tos puestos', 'otorgando tncenllvos', etcétera, pero sus estrategias y terapias no 

combaten ni resuelven el problema de fondo: les relaciones laborales capitali1tas, de tas 

que ae derivan QU conHCUenclaa dUQtroaas para los trabajedores. 

Tru realizar un anililla somero de tu manifntllefonn mu comunea de tu 

enlermededes psiquicas en la sociedad capitalista, n evidente que aun estas 

enfermedades tienen un carllcter c:IUiata: unaa aon sua m.nileataclones concretaa en 

toa patrone9, y otru au1 manifeltadonel cotldilnu en tos trabljadores. En tos 

primerot, pot ejemplo, 11 puede man~•tar como 'deurmonla conyugal', mientras que 

en toa HQundo8 puede ~ en aleoholiamo, mujern y nillos golpeados 

cotidianamente, drogedtcdón, .t~era. 

S. han hecho eatudlot -ca del comportamiento de loa obrerot en el trabajo 

!rente e miquinu automatlzedu. Eao1 eatue1to1 han revelado que durante el 

(~) lbidlm, p. 298. 
(51)1bidlm, p.:l!lly~ 
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deHmpel'\o de sus funciones -que se reducen pr6ctlcamente a 'atender a la m6qulna'· 

loa trabajadores se encuentran en un eatado permanente de Hml-vfgllla, que no ea vfgllla 

total ·Y por tanto no es normal·, ni ea suel'\o; no tiene ni la plenitud de une ni de otra 

situaciones. 

La relecl6n Intrínseca que los hombres van adquiriendo con el capital, 

repraentada c:omo ya se ha dicho, mu 11141 de la relación d91 obrero con la méqulna • 

que lo consume y mata lenta y palcol6glcament•, el capital entra al cuerpo de los 

hombre manlf•tandoae de múlllpllll formas· en palabra de Verau serla la Subsunción 

Real de Conaumo bajo 91 Cepitli la lotme mú acabad• IU eaplritu y conciencia 

adquieren algnlflc8clonel capltallataa, eato • sobre todo obHNable en comportamiento 

~·, donde loe hOmbree experimentan un moment6neo ~ cuando realizan 

ICllludee deatructtvu, que po91arionnente ae refnvieltan en •tadO de gran depresión y 

lllgUllla; • aqul cuando tomll UNI actitud i.nlllk:I con el mundo cuando m6a se 

IOIUllece el Slltem• Cepltalllta. 

l.al acllludea taMtlcaa como la tacnologla tampoco '°" neutralea, en la hlltoria . 
de la humanidad el principio de muerte e edqlarldo dllwentee algnlllcaclonea (en 

IOCledaclee de axtrwna -. el ucrfflclo humano tiene de fondo una aclltud de 

~ y Mlllldo OOllU'Oltallo, y en Ollce Cal09 IOn rltoe rellgloeoe o aagrado8) 

peio en 111 IOCledadle ~ 9119 principio opera como condición ,_..,ia de la 

r9PfOdUcdón del llltlma tn CU8lllo tal (CllPllll), el hOmbre llene que ciar IU ..,.,.. vltml 

a loe objlloe, cqartoe de llgl iltlcaclón humW Plf8 depencMI' deePIM vltalmenta de 

elloe. Ea llltlt lado IU ~de negacl6n de la hl9lorla humana como radlcal lueha por 
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la humanización da la naturaleza, al cap~al niega esta proceso y proceda como si las 

condicionas da escasez se mantuviera inaHeradas. 

3.3.1 Automatización da la industria nacional 

En las décadas recientas, como parta del proceso da lnduatrlallzeción emprendido 

por al Estado mexicano a partir da 1940, la industria nacional aa ha visto Inmersa en un 

creciente proceso da automatización, al cual es pravtalbla qua aa acentúa con motivo da 

la Inminente firma del Tratado da Libra Comercio. 

En nu .. tro pala al procaao de automllllzlldón ha rwullado doblemente lellvo, 

pu.. ha ••lado acompal\lldo de un procao Intenso de colonlzacl6n cultural: las 

mllqulnu no aon da Origen nacional; au conocimiento Implica acarcarae a Idioma (qua 

aa axpraun en vocablol t6cnlcol al1lado1), co81Umbra y concepcioMS de la vid• 

dlatlntu da lu que caracterizan 11 la ldloalncrula nacional. 

La automalizllcl6n aa llllCriba como parta da un procaao de 'modernización' qua 

no rnpata loa vllknl naclonalaa ni mucho manoa aa lnaplra en alloe. SI bien proceda 

aqul al comantarto lobr9 la 'nacionalldad da capital', al cuil no solo no dlltlngua 

procadencia. llrlO que opera da "**ª lndlaUnta con a.. obraras dlfwentaa. Ea la 

ml1tlllc8ci6n da la -.ICla del QIPllalllrno (IU car6cl9r mundlml) que lpanld6 en 1940 en 

Múleo y que rlgl6 gran parta da loe goblarnoe poetarlcne a 8118 l9c:tl8 con al IUello del 

Cspltaillmo Naclonal, la qua ha caldo hoy por loa lualoa (COA limHar 81.iCeda en todoe 

aquellos 118'- donde aa toma a primera lnalancia una forma nacional, y 11 no nta por 



81 

suceder), comprobandose con ello que el Sistema Capitalista se maneja como un entidad 

mundial -en poco tiempo podremos decir universal-, si bien los valores nacionales 

representan de momento la posibilidad de defender espacios nacionales del hambre de 

explotación, con la generalización del mercado mundial, las organizaciones nacionalistas 

entran en claro enfrentamiento. Nuestra nueva polttlca internacional responde a estos 

Intereses. 

Asimismo, la automatización es parte de una obsesión de los capitalistas 

mexicanos por ser cada vez mu competitivos tanto en lo interno como en el exterior. 

Esto hace que a los trabajadores se les exlja cada vez mayor productMdad. Y para lograr 

la productMdad, como se ha reiterado a lo largo de este trabajo, se ha requerido apelar a 

la introducción de la tecnología mu avanzada. 

El proceso ea mu o menos el siguiente: da la induatrlalización Iniciada en 1940 

se ha derivado la creciente automatización de loa procesos Industriales; la 

automatización ha tenido qua correr paralela con la Introducción da tecnología avanzada; 

de la indu1triallzacl6n .. ha derivado la urbanlzaci6n y el creciente abandono del medio 

rural, y da la urbantz11Ci6n, el auge da lu nauroall y lol alntomu de desreallzación 

tlplooa da loa grandaa COI iglomefadol urbanol • induatrialel. 

Ea ¡nvtalbla qua lltl cadena .. rlfuerca con al advenimiento del Tratado de 

Ubre Comercio, lin qua aun entonen lol capltalistu y loa palcólogoa a su servicio 

acepten qua lol problamll da neuroli9 c:olacllva en nueatro pala, como en todu las 

oolaclMdadel urti.nu, ~ a la axlltenda de relacionea de trabajo injustas e 

lnaqultatlvu en el Ml'IO del capltall1mo. 



Los ejemplos más Importantes da automatización qua se observan en México se 

dan en las Industrias da la computación (a cargo da maqulladoras, fundamentalmente, y 

en la Industria automovilística, que figuran entre las llamadas 'Industrias de punta'. 

3.3.2 Neurosis y desreallzaclón en México 
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Los síntomas da neurosis y dasreallzaclón en México se manifiestan sobre todo 

en las grand•• concentraclonea urbanu, que son a la vez laa que cuentan con laa 

lnfraestructuru Industriales m6s avanzadas. 8 caso mexicano sirve para co"oborar con 

mayor fuerza hasta qué punto la neurosis y la deareallzaclón tienen manffestaclones 

claalstas, como tocio lo que se deriva del orden que priva bajo el capltallamo. 

Aal, la neuroala sólo .. 8Cllj)lada como un alntoma pr-nte en lu grandes 

cludadea, aunque -por otru razones, Igualmente lmputablel al modo de producción· 

también se encuentra presente en el mtldlo rural. 

En lu cluctáde., qulenea aceptan - vfcdmu de la neurolla 'se atienden' o 

"buacan atención" de manera malada, y de la mlama 111anera alalada se lft da, puu los 

saMclos de Alud cMI Eatado no cuentan con la cobertura aulle*1te para atender a la 

población en forma matiYa. '*° de fondo la IOlucibn no eata ahl. 

Como ya se dijo en el IPartldo anterior, el clallmo de lu enfermtldades 

palquleu tfplcamente neurótica se manlftelta en aua aintoma lndlvidullea, de acuerdo 

con la ublcaclón que el lndMduo "at.ctado" langa en el contexto ele tu relaclonea 



83 

sociales de producción prevalecientes. Las manifestaciones son muy distintas· en un 

burgués que en un proletario. Más aún, es de preverse que este último ni siquiera llegue 

a tener conciencia, a lo largo de su vida, de que algo en su conducta anda mal y, mucho 

menos aún, cuáles son las causas de esa anomalla. 

El solo hecho de poder o no tomar conciencia del problema pslqulco que se 

padece ya es un hecho clasista, pues un obrero no tiene acceso a un nivel de educación 

que le permita llegar a saber en qué consisten, qué produce y cómo deben ser tratados 

los 'problemas' pslcológlcos. 

Asl, pues, en México, como en todos los países capitalistas, no hay avances en 

cuanto a aceptar los vlnculos que existen entre el proceso de trabajo capitalista y la 

neurosis. 

La sociedad mexicana Identifica con mayor claridad el problema de la 

deareallzaclón y la neurosis en la1 clases medias Ilustradas, que por su propia 

conformación Ideológica y por su slndrome de no-pertenencia a ninguna de ras dos 

cla1ea soclalaa fundamentales, está más sujeta a padecer problemas existenciales. 

Por lo demu, lol síntomas de la neurosis y la deareallzaclón comienzan a ser 

obHIVadol e ldentltlcedol como tales por los e1peclall1t11, en los proletarios que 

trebejan en lat llernad11 'lnduatrlaa de punta' (automotriz e Informática, entre otras). 

En loa últimos alloa ea claramente observable como en la ciudad de México crece 

con gran rapidez una neurosis colectiva que Impide paulatinamente las relaciones 
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sociales humanizadas. Esta degradación del nivel humano en las personas se 

manifiestan en la desrealización de niños y Jóvenes, asl como una pérdida del sentido 

social en los adultos. 

La familia como expresión burguesa de la soclalldad, se matiza en las grandes 

urbes como deterioro de los patrones culturales, perdida de la esperanza y un afán 

creciente por buscar soluciones aisladas a la problemática social. La pérdida de 

valoración personal esta acompañada de serios trastornos pslqulcos relacionados con 

procesos productivos attamente Industrializados. 

La ciudad misma se convierte en espacio del proceso productivo como si toda ella 

representara a la gran Industria, a la fabrica automatizada, son en ocasiones ciudades 

enteras, países completos tupidos de capttal las representaciones del "Gran Autómata", 

donde los seres humanos se transportan como objetos, Insumos en movimiento, 

humanamente destruidos como para ser sensibles a la pauperizacl6n de la especie, el 

capital participa en esta decadencia y absorbe cada vez un espacio más amplio del 

terrttorlo humano. 

¿ Que depara entonces a la humanidad en un proceso de trabajo cada vez más 

dahumanlzado y cuál serla una propuesta attematlva? 

SI constantemente todos los dlas, después de realizar las actividades los 

trabajadores experimentan tal desreallzacl6n que los conduce a desbordar su neurosis en 

actttudes destructivas, solamente en tuncl6n a ser conclentes que fuera de toda 

transflgurac16n, el trabajo humano es tuerza productiva y en ··'.Janto tal produce 
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revolución comunista, es esto lo que el capital se apropia, por més degradante que sea 

es estado en el que se encuentre el hombre, nunca puede !Imitarse a sus actuaciones, ya 

que siempre cabré la posibilidad de dejar de hacer, de prOduclr capltallstamente, si la 

subsunclón del consumo llega a sus últimas consecuencias en hombre moriría, 

precisamente por ello ta humanidad tiene la poslbllldad de empezar una nueva 

organización social, • el hombre ea mía que sus prop¡oa errores y por ello siempre puede 

dejar de cometerlos, cada segundo es un hombre mía completo que et Instante anterior•. 

La praxla como principio libertador surge nuevamente, pero soto en medida que en las 

nuevas generllclonea de siembren la semllla de ta esperanza ·Fuerza Productiva por 

antonomasia· el hombre abriré un puerta a su destino. 

La humanldlld no ti- su futuro asegurado, et proceder de la naturaleza no 

conduce neceearlemente a la vida, M necnlta vtWlizar1a, humanlzerf1, perpetuart1, v1rla 

como un sujeto carglldo de lntenck>nel y proyectoa. El hombre está lnte la dlayuntlva de 

prolongar su vida en et planeta, mejorando la calidad de su desarrollo; la tecnología en 

cuanto tal no es nociva, lo que está en Juego con la aubjetlvldlld de Individuo, con su 

problema IOClal de delreal~. ea la aupervtvencla del planeta. 

Este problema debe .., retomado por la crftlca eeologlata pero no desde una perapectiva 

l'9lrógrada llmltada, al unlv9rlo entero ea un .., vivo, la patología que .. obMrva en el 

proceao de trllbljo c.pllalllta con la Implementación de proceaoa automatizados, tiene 

su COll'8lacl6n en la actual tecnologla mundial, donde la depredación del medio 

geogqllco avanza a peaoa aglgantadol. 

La cluded de Múleo nuevamente alr.19 como •maqueta• de tal depradaci6n llalc:a, 

palqulca, y moral de su poblacl6n; pero a la vez un medio ambiente y una naturaleZa 
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cad• vez m·6a de1truld• y mermada. El límite de destrucción del capital no se limita al 

mundo, es la ml1m• tecnología la que posibilitarla la construcción de nuevas llOCiedades 

más 8116 de la tierra, pero lo que si es cierto es que aún con Is posibilidad de emerger 

nuevas civilizaciones, la nuestra hoy en día est6 en juego, y queda aún mucho por hacer. 

Retomemos el recuerdo, la praxis y la esperanza como fuerza productlvas 

emancipadoras de la humanld•d respecto de su historia y su propio devenir. 

S. vuelve de vltaJ Importancia en estos momentos de Introducción de nuava 

tecnología, de cambios en las condiciona de trabajo, el uumlr poaturu definidas 

respecto de la cientiflcid•d de la IOCiedad moderna. La humanidad se manlfteata 

mutvamenta de manera sacrttlc:ial, 'la parte maldita' que nos menciona Batallle r11urge 

en 1111 momento de ~ de la dlltruc:cfón capltallata, 11 eol negro del 

capltallamo como ~ lo 11.rna Veraza, reaur119 en 1118 6poca de 

automatlzacl6n d• la vida. 

La cornunldMI de loa hombrll 8116 ante una nueva encrucijada, la crruc. de la 

vida COlldiana, como crfllca tollll de la IOdedad burg~ manlllelta cada vez de maMra 

mta vtalble au prOfll*l8 radlcal de liberación. El la .wQla vttal que despliega 11 hombre 

en todas - eeteraa de actuac:i6I\ la que 1118 luataclalmenta aublumlda por 11 llalema. 

Hoy mta que llUllCll lol lllCMmlMtaa ~ 11 todas - aateru, movlmlentoa 

ecologilla. f9mlrllelll, ........ *-· lnlllluc:lanle 8llltenc:lalla. centroa lnfantlln 

y lduCaClonalal, ~ y en glfllfal toda organlz.:l6rl propcllltlva, '/ r8dlcal laa qua 

tlel19 Mle - ojal la poelbillded liempr9 llbill1a de modltlclr la contradlc:clonM de IU 

IOCilbllldad. La llbOr de '""98 no exige menoe, ya la hillOlla aa encargart de 

Juza-. 
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Hemoa recorrido el movimiento mancilla de I• concepción m111ertatl1ta de la 

historia, pera abordar en bue al Metertatl1mo Dlal6clico et propóalto de Manc de una 

Hlatoria Crfllca de la Tecnologla con la lntanci6n de matizar el problema d• la 

dearaellzaclón y la nauroal1 exl•tente en et cepltallamo contamporineo. El trabajo 

enejenado, la 1ub1unci6n reel y, la taoria palcoenelftlcll de Schnetcler fueron loa hilos 

argumentelea que sirvieron de fondo • nu•tra lnterpretecl6n, con11dero que partiendo da 

nueatru obaervacionea pueden auatenterae lu algulentU conclualonea: 

1. El concepto de tecnología en I• obra de Manc ati eatrechamente 

re~ con la comprenlión de o6mo M da et procao productivo 

(proceso leborel o proc:eao de trebejo) en el marco de una relaciones 

IOcielea y de un modo de producción apeclftcoa. 

2. La tecnología c:epbliata • el oonjunto de rnedloe de produc:c:l6n en 

oonatante proceeo de perf9oclonemlen, que Ullllze el cepitallata par• 

eumentar el plulvalor y obl9ner cada vu mayor pertldo del proceao de 

trllbljo. 

3. La tecnología en un Mntldo poaltlvo • la exprMl6n del Oeallrollo de la 

FuerzM Ploducllvm y, en cuento tal potancillllz.ll el lnftnlto de aua 

cmpecldedM y ..-ldldee en deV91*. 

•· a V11or _.,.. que e1 cep111111ta obllene, rNI ... c1e1 u1ar1o que 

11-r19 a un trlbljador, por empllMo duranl9 un dlt8lmlnado número de 

horM, .. denomina plulvelor. El pluawlor puede-llbeoluto o 1'91etivo. 
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5. El plusvalor absoluto lo obtiene el capttallsta al Incrementar o reducir ta 

Jornada da trabajo en su número de horas.El plusvator relativo proviene 

del Incremento de la productividad, el cual se logra reorganizando los 

procesos productivos e Introduciendo tecnología. 

s. La obtención del plusvalor relativo da lugar a la presencia de lo que Marx 

denomina subsunclón real del trabajo en el capital, a dHerencla de la 

subsunclón formal, qua se da como consecuancla de la obtención del 

plusvalor lblOluto. 

7. La sub1uncl6n real ti- como bue la teorfa del trabljo enajenado y la 

búsqueda de plusvalor extraordinario, el cu61 funciona como motor dal 

desarrollo de tu luetzaa productlvu. 

e. La aub9unclón real Introduce en ta ~ la neurosl1 derivada de la 

automatlzacl6n y la OCll1Viv.icta con la tecnología. L.aa prlnclpalea 

vfctlma de la neuroala son toa proletarioa. 

9. La aUblUnclón real eati uoclada con la búlqueda lnceunte de la 

produc:IMded y el ·~· de loe proceaoe productlvoa 

llUNldoe a loa proceaoe de conl!ol de loa npaciol 'librea' de toa 

tr~. en 111 eacala productiva IUblunc:lón rell del trabajo, en 

eacala del con111mo aubeunc:lón real del conaumo bajo el capital. 
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1 o. Por tanto, solamente con la Subsunclón Real del Consumo bajo el 

Capital, 111 puede someter al trabajador como sujeto social, producllvo y 

revolucionario. Su dominación y deterioro físico y psicológico dependen 

de que se cohesione la subordinación de su espacio total de existencia. 

11. Haai. ahora ninguna de las eacuelaa de la psicología ha acepi.do que el 

origen real de lu neurosis y, en general, de la desreallzaclón, es la 

aubaunclón raal (trabajo-con1umo) y la exJstenela del trabajo enajenado, 

con todo lo que 61 lmpllca. 

12. Schnelder ha analizado tal situación y ha propuesto que la escuela 

P1icol6glca que mu cercana eataña de contribuir a un reconoelmlento 

d9 lol vfnculol la lndustrilllzaci6n y laa neuroala y deareaJlzaelones, serla 

el Ptlcoan6llala, a condición d9 que ae ~ loa prlnelpioa manclataa 

cMI la enajenación, que no 1m1 lol "enfwrmoa" qulena lo U16n, sino la 

socladad enferma 111 la que oonvtwn y ae delanollan, en ardua y aaJvaje 

~~porlaprodudlvldad. 

13. Sin ernlWgo SC:hneldlt no lleva a - ülUmu conaecuenciaa la taorfa de 

la Subluncl6n RMI 111 Marx, oMdando ooordklar loe ef9dcs del traatomo 

pelcoldglca de la orQ1111ZaC16n patol6gicl del~. oon la dominación 

corpn1 que el consumo 1mp11c1, lo que dlllnltiv111'1«1te u.ne repet"cu.lón 

· "" '"• ~ an 1aa dalt9allzaclane y raa neurolis. 
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14. En M'xlco, el fenómeno de la desraallzación se ha agudizado como 

consecuencia de la automatlzaclón que se ha derivado del proceso da 

Industrialización emprendido por el Estado mexicano en las grandes 

ciudades, a partir da 1940. Es en esas ciudades donde existe mayor 

conciencia de los problemas neuróticos, pero no ha sido reconocido el 

vlnculo entre ellos y la organización del trabajo capitalista. Adquiriendo en 

los últimos al\os con la extensión del mercado mundial agudas 

significaciones. 

15. El desarrollo tecnológico no basta para que la ciencia natural se realice, 

hace falta una fuerza productiva qua se funde en condiciona• tknlcas 

altamatfvu al Capital, ecológlcu, baaadas en nueva racionalidad 

clantlllca, IOcial y natural; aato n un concepto cósmico en al desarrollo 

humano. 

18. La comunidad como la Fuerza Produc:tlva en cu8111o tll, tiene la 

allamatfva da gaationar nuavoa nlvalaa da organización aoclal, siendo el 

principio da la esperanza un fundamento traacendental para qua loa 

hombres recobra au propia valoración y reallzacl6n humana. 

17. Son laa 8IOCiaclonea revoluc::lonari qua aatan hoy en die 

deaorganlzadal, mant9niendo una lucha aillada contra aa llllama, lu 

qua tiene la labOr de ~ a la humanlded raapecto da la 

raaponUbuldad hillórlca qua adquler9 al hombre al gntlonar da manara 

lrradonal al d"81TOllo tOtll del 1111-. 
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18. La labor que se necestta realizar, constttuye Introducir un sentimiento 

comunttarlo y natural en las asociaciones de base, esto es Infantiles, 

femeniles, ecologistas, maestros y estudiantes, y órganos da gestión 

comunttarla donde se tiene la oportunidad da sembrar un nueva semilla 

da vida. 

En el marco de la soclalldad, la procraatlvldad y el consumo forman parta de la 

subaunclón real da la organlcldad humana bajo al capttal, ésta Implica valoras de uso 

cargados de slgnlflcaclón capitalista, al cuerpo y la cabeza son absorbidos por al sistema, 

los condiciona con un código especial Qnciuldo también el Ideológico). 

La neurosis Implica entonces también, no solo la patología resultante da la 

relación laboral con la tecnologla y loa proceaoa de trabajo automatizados, sino también 

se expresa en la dominación del conaumo y la de9reallzacl6n por el deterioro ffslco

palqulco por consumir valorea de uao nocivos. Aunado a ato la organización procreatlva 

(IOcial, sexual, cutturll y familiar) •ta aubaumlda por loa productos del sistema, 

reaultado producto de la eadalón aujtto-objeto. 

Oeclmo9 que loe ~ de la delreallzacl6n humana atan contenidos en la 

tlOlfa de 'ta ~· de Merx, el trabajo ll1ajenado ea la cauaa medular de donde 

8lll8NI la pClliblllded de una aubaunci6n total del hombre y au mundo, al slatema 

capltallata como un 'ente' 8Ul6nomo ae alimenta de la aubjetlvldad humana, la tecnología 

ea au expr..ión de dominio, y el desarrollo de las fuerzu productlvu au condición de 

exlatencia. Nuestra vida humana ea el reto. 
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